
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  I


  ALARMA EN EL PENTÁGONO


  [image: ]N uno de los pasillos transversales del Pentágono de Washington, en el piso superior, donde se encuentra la Secretaria de Defensa, el agudo repiqueteo de un timbre hace levantar la cabeza rutinariamente al ordenanza Lester Bassett.


  En el cuadro de llamadas ha aparecido un número que corresponde al despacho de Mr. Ardiff, jefe de coordinación de informes de la Sección europea, y Lester acude presuroso a dicho departamento.


  Pero, al torcer hacia la derecha, al final de la galería, en busca del despacho, algo le hace detenerse repentinamente. En el suelo aparece tendida, en postura violenta, una mujer en completa inmovilidad.


  Tras la momentánea vacilación, el ordenanza corre en su auxilio y, al acercarse algo más, un nombre familiar acude a sus labios.


  —¡Miss Maggie! ¡Oh! Miss Maggie… ¿qué le ha sucedido?


  La invocación es inútil. Apenas se inclina sobre la infeliz mujer, el rostro de Lester se torna lívido y sus manos tiemblan al intentar incorporarla.


  La escena es impresionante. La hora crepuscular y la soledad del pasillo, generalmente poblado de dinámicos funcionarios, hace más misterioso y macabro el trágico encuentro.


  —¡Dios mío, si está muerta!… ¡Miss Maggie! ¿No me responde?…


  No, la joven y bella señorita Margaret Baker, secretaria del Jefe del Gabinete de Cifra, no le responde ni da la menor señal de vida. Un leve hilillo bermejo mana de su pecho y, al reparar en él, Lester sufre un estremecimiento de horror. Acaba de ver un objeto extraño y desconocido para él clavado en la herida…


  Lleno de pánico acude al despacho de su jefe y, con voz truncada por la intensa emoción, da cuenta de su insospechado hallazgo.


  —Señor… La señorita Maggie está muerta…


  —¿Qué dice, Bassett? ¿Qué le pasa? Está usted desencajado y tembloroso.


  —Señor, es verdad. La señorita Maggie está muerta, ahí en el pasillo. Acabo de encontrarla. Está tendida en el suelo…


  —No dramatice, Bassett. Se habrá desmayado; habrá sufrido un desvanecimiento y su imaginación le hace ver visiones.


  —Nada de eso, señor; tiene un objeto clavado en el pecho. ¡Es horrible! Corra, por favor.


  —Vamos. Quizá tenga razón. ¿Dónde está?


  Precedido de Lester, temblando como un azogado, míster Ardiff llegó junto a la víctima. Al comprobar que el ordenanza no le ha mentido, no pudo evitar tampoco la fuerte impresión que el triste hecho le producía. Sí, estaba muerta y no cabía duda de que la habían matado de una manera violenta. Esto era aún más extraño y desconcertante, en aquel sitio, en aquel lugar, que debía de ser uno de los más seguros del mundo para la vida humana, por las extraordinarias medidas de protección de que todos gozaban. No lo comprendía, pero la realidad era más fuerte que su razón.


  —Pronto, Bassett, pulse el timbre de alarma: ahí lo tiene, a la izquierda.


  El vibrante ulular de una sirena electrónica conmovió inmediatamente con sus ecos a toda aquella ala del gigantesco edificio, centro neurálgico de la defensa de Occidente y sede insuperable de la más perfecta organización militar del mundo, que, como un cerebro privilegiado y anonadador, capta y emite los impulsos que mueven su ingente tramoya.


  A los pocos segundos, de todas las celdillas de aquella inmensa colmena fueron surgiendo caras asustadas o curiosas, con la inquietud y la alarma pintadas en todas las pupilas por lo inusitado del hecho que los convocaba. Los pocos funcionarios que aún se hallaban en sus puestos, después del término de la jornada oficial de trabajo, no pudieron reprimir un gesto de asombro y estupefacción ante la escena que se ofrecía a sus ojos. Pero la mayor impresión, por su mayor responsabilidad estaba reservada a la Policía militar del Pentágono, atónita por lo que había podido ocurrir burlando su vigilancia.


  Los médicos de guardia, cuya presencia fue requerida inmediatamente, no pudieron hacer otra cosa que confirmar la inutilidad de los auxilios de la ciencia, empezando entonces un despliegue masivo de la Policía interior y una actividad desenfrenada en todo el aparato militar y administrativo que alberga el mastodóntico edificio.


  Mientras se realizaba el trámite obligado del levantamiento del cadáver, con las formalidades legales, el trabajo febril de los expertos tomaba de la víctima, y en el lugar del crimen, todas las huellas, indicios y notas que pudieran conducir de algún modo al esclarecimiento de lo ocurrido, aunque tales datos, por el misterio desconcertante que rodeaba al asesinato, eran de momento tan precarios que el desaliento se amalgamaba con la indignación que el execrable crimen ponía en los corazones de todos los presentes.


  Hasta conocer el parte oficial de la diligencia de autopsia, el Consejo de Dirección tomó en el acto drásticas medidas para reforzar la seguridad del Ministerio y prevenir la posible repetición del hecho, con un lujo de detalles y una celeridad de acción que demostraba su maravillosa organización interior.


  Pero era indudable que había habido un fallo fatal en el complicado engranaje de su mecanismo interno. Los mandos superiores no podían explicarse la impunidad del autor o autores del repugnante crimen, del que había sido víctima una bella y gentil secretaría, una de las personas que gozaban de la simpatía y aprecio general.


  Algo, que cada vez iba cobrando mayor cuerpo en la mente de los dirigentes del gigantesco polígono, había venido a poner de manifiesto que en sus propias entrañas se alojaba la traición o, cuando menos, la malquerencia en la gran familia que allí quemaba sus días en la defensa de la patria.


  No sólo era un caso insólito producido en la ya larga vida del Pentágono, sino que su misma esencia revelaba la existencia de gérmenes disolventes que ponían en peligro la eficacia y seguridad del admirable recinto en que había tenido lugar. Esto era lo que más preocupaba al Alto Mando y lo que también llevó la consternación a la Casa Blanca y al Capitolio de Washington.


  El escándalo y la alarma en todos los medios oficiales de la capital federal habían corrido como reguero de pólvora, poniendo al rojo vivo todos los órganos de captación y de receptividad de las autoridades norteamericanas.


  El bravo jefe de la Policía militar tuvo que escuchar una invectiva del gobernador del Pentágono, y tuvo que aguantarla impávido, sin réplica posible ni posible justificación de la negligencia o candidez de sus fuerzas, ante cuyas mismas narices se había perpetrado el misterioso crimen. Aquello era inaudito y se prestaba a muy hondas meditaciones.


  Sin embargo, cuando el Mando tuvo en su poder el dictamen de los forenses, la cosa no pareció tan sencilla y tan fácil de prevenir por los agentes de seguridad.


  La infortunada miss Baker había sido asesinada silenciosamente con un pequeño dardo de acero envenenado con «curare», el activo veneno utilizado por los indios de la América meridional para emponzoñar sus flechas, que produce la instantánea paralización de los impulsos musculares y, tras esta parálisis terrible, sobreviene la muerte irremisiblemente.


  Había debido ser disparado con, una cerbatana especial, con rara habilidad, porque la puntería había sido asombrosa, alcanzando la día na del corazón de la víctima. Ello parecía indicar que el asesino estaba bien entrenado en este macabro deporte. Pero ¿quién podía ser? ¿Quién podía querer mal a la señorita Baker? Su juventud, su belleza y su contagiosa simpatía rimaban con una bondad sin límites, gozando de la ilimitada confianza y afecto sincero de sus jefes y compañeros.


  Al día siguiente del luctuoso suceso, algo más vino a complicar la situación y a aumentar la perplejidad de los jefes militares.


  Al llegar a la oficina miss Lucy Clark, traductora de informes extranjeros en la Sección Europea y amiga íntima de la desgraciada Maggie, fue enterada de todo lo acaecido, ya que no había leído, la prensa. Al conocer el crimen sufrió un desvanecimiento y hubo de ser asistida en la clínica de urgencia, atacada de una fuerte crisis nerviosa, dándose la extraña circunstancia de que, ya repuesta del pasado trastorno, fue abordada en uno de los vestíbulos por Melvin Dawes, jefe del departamento de revelado fotocópico, y cogiéndola familiarmente de un brazo, la dijo por todo saludo:


  —Te felicito por tu magnífica comedia; lo has hecho muy bien, Lucy.


  —¿Qué dices? Nada de eso; me he impresionado sinceramente y estoy horrorizada. ¡Esa muerte no era necesaria!


  —Desde el incidente contigo estaba sentenciada, sin duda. Por tanto, debes callar y seguir trabajando. ¡Ah! Y anda con cuidado, porque ya no puedes retroceder…


  Enseguida se separaron, marchando en distintas direcciones, como si nada hubiera pasado; pero Lester, el ordenanza que descubrió el cadáver, había escuchado la breve conversación, oculto tras una de las cabinas telefónicas. Al oír las primeras palabras quedó sorprendido y procuró captar el diálogo sin ser visto.


  Sin dudarlo un instante, se apresuró a dar cuenta de este nuevo hecho a sus superiores, e inmediatamente se hizo comparecer a los dos funcionarios ante el gobernador y el jefe de la Policía militar.


  Sometidos a un duro interrogatorio, sin resultado aparente por la hábil dialéctica de Dawes, cínico y escurridizo, todo parecía resuelto, cuando solicitó audiencia privada del gobernador un operador de la cámara de ampliaciones micro-fotográficas, indicando que deseaba hacer ciertas revelaciones sobre el asesinato del día anterior.


  Recibido en el acto, en un despacho contiguo, por el jefe de la Policía interior, la situación de los sospechosos se agravó definitivamente.


  —Usted dirá, señor Freeman.


  —Me ha parecido que quizá pudiera ser interesante dar cuenta de que hace dos o tres días escuché, sin querer, la disputa sostenida por la señorita Clark y la pobre Maggie. Entonces apenas le concedí importancia; pero, después de lo ocurrido, no puedo silenciarlo…


  —Vamos, hable pronto; no divague. ¿Qué, fue lo que escuchó?


  —Entré un momento en los lavabos y oí una agria discusión entre las dos amigas. Aunque las voces llegaban amortiguadas por la distancia, apliqué el oído a la pared y pude percibir algunas frases.


  —Bien, bien; ¿cuáles fueron?


  —«¿Qué escondiste tan apresuradamente al sentir la puerta, Lucy? Te vi guardar muy nerviosa algo en tu pecho y apagar el amplificador luminoso».


  —«Debió ser una figuración tuya. ¿Qué iba a ocultar? Nada absolutamente…».


  —«Hasta ahora no has tenido secretos para mí; por eso me ha llamado la atención, pues no creas que soy tonta. En fin, allá tú…».


  —«Eres una embustera maliciosa, Maggie. Ahora serás capaz de ir con el cuento a tu jefe, ¿no?».


  —«Nada de eso, querida. No me gusta el papel de espía y mucho menos el de delatora».


  —«Pues, entonces, déjame en paz y no vuelvas a colarte en mi despacho sin pedir permiso».


  —«Bueno, bueno; no es para tanto, aunque procuraré no tropezar dos veces en la misma piedra. Alguna mala hierba has pisado hoy y el genio se te ha avinagrado, pero ya te dejo, hija. Adiós».


  —Y, dando un portazo, salió del despacho. Al recordar esta escena ahora, me han asaltado incontenibles presentimientos…


  —¿Acaso piensa o cree que el crimen…?


  —No quiero hacer juicios temerarios, señor. Pero es muy significativo todo lo que ha ocurrido. ¿No le parece así?


  —Bien, ya veremos. Le agradezco sus manifestaciones, muy interesantes, desde luego, y le encarezco el más absoluto silencio, ¿comprende?


  —Sí, sí, claro. Seré una esfinge. Si no me necesita…


  —Vuelva a su puesto y recuerde su promesa.


  Informado el gobernador de las desconcertantes revelaciones hechas por Freeman, cuando estaban a punto de salir de su despacho Dawes y Lucy, éstos fueron detenidos en el acto y pasados al Comité de Actividades Antiamericanas, dejando tras de sí una asfixiante estela de recelos y de opresiva desconfianza.


  Con estas destituciones pareció quedar cancelado el escándalo y revuelo provocado por el desgraciado suceso, aunque solamente en su aspecto externo, de notoriedad pública, porque para las autoridades del Estado había supuesto una dura advertencia, sospechándose que en el Pentágono, infiltrada en sus células vitales, actuaba una disciplinada red de espías soviéticos, temiéndose que pudieran haber enviado a Rusia informaciones valiosísimas sobre las grandes victorias logradas por los Estados Unidas en el campo de la investigación atómica.


  Después de todo, no había podido probarse a Melvin Dawes que fuera el autor material, del misterioso crimen; y, si se descartaba esta hipótesis, había que convenir forzosamente en que el asesino, quienquiera que fuese, continuaba infiltrado en el Ministerio de la Guerra, pues tampoco hubo base alguna para imputar a Lucy Clark tan repugnante hecho.


  La débil prueba que, en contra suya, representaban las declaraciones del ordenanza y de su compañero Freeman, no podían tener más que un valor relativo y convencional para un juez imparcial, ya que faltaba el testimonio material de unas actividades subversivas sobre las que no existía la menor duda en las altas esferas de la nación.


  La inconsistencia de la acusación, luchando con el fantasma de la traición y el del ejecutor o ejecutores de las odiosas consignas que indudablemente recibían, exacerbaba más y más a las autoridades federales. Había que desarticular la posible organización clandestina, sin dar palos de ciego; pero era necesario obrar con la mayor cautela, por el propio prestigio del supremo organismo, escogido como víctima de la agitación comunista.


  Centenares de agentes secretos hubieran de poner a prueba su sagacidad y pericia para facilitar la rigurosa y reservadísima depuración que se estaba llevando a cabo en el Pentágono, cuando nuevas víctimas acabaron de sembrar una invencible psicosis de pánico en el famoso polígono.


  Una mañana, pocos días después de los hechos ya conocidos, apareció muerto en la galería superior el ordenanza Lester Bassett, y, una semana más tarde, Nelson Freeman, en su propio gabinete de trabajo. El arma utilizada para cometer estos dos asesinatos fue la misma; el temible dardo envenenado con «curare», sellando así sus labios definitivamente.


  Aquello era más de lo que podía tolerarse, y cada funcionario se convirtió en espía de su inmediato compañero, mientras el Ministerio era tomado materialmente por la Policía, aunque se adoptaron medidas draconianas para evitar que los nuevos y misteriosos crímenes trascendieran a la opinión pública.


  Durante varios días, el Consejo de Dirección se mantuvo en alerta permanente, analizando los graves acontecimientos producidos y trazando un decisivo plan de acción para desentrañar el misterio.


  II


  GUERRA DE SOMBRAS


  [image: ]A locura de Somervell», como se ha calificado enfáticamente a la gigantesca mole del Pentágono, evocando en esta frase hiperbólica la genial figura de su constructor, el teniente general Brehom B. Somervell, constituye uno de los más legítimos timbres de orgullo de la nación americana.


  Enclavado en la orilla derecha del histórico río Potomac, a poca distancia de Washington, y del Cementerio Nacional de Arlington —que guarda la tumba del Soldado Desconocido—, ofrece dos admirables perspectivas: una, aérea, y otra, desde el vecino puente Highway, sobre el río.


  En realidad, no se trata de un pentágono, sino de cinco concéntricos, unidos entre sí por pasillos transversales, y en cuyo centro, también de forma pentagonal, luce un amplio y cuidado jardín que da armonía a la severidad de sus líneas.


  Este imponente rascacielos horizontal, que ha hecho capitular ante su magnitud al orgulloso «Empire State Building» neoyorkino —de 102 pisos, el mayor del mundo—, es el Ministerio mamut de los Estados Unidos, epicentro de la defensa del mundo libre.


  Fue construido en dieciséis meses y en sus cinco pisos quintuplicados se alojan los Altos Mandos de las Fuerzas de Tierra, Mar y Aire, que se hallaban desperdigados en más de una docena de edificios de la capital, faltos de la necesaria coordinación y el debido enlace.


  Sus cinco lados exteriores tienen más de dos kilómetros y medio de longitud; sus pasillos miden un total de veintisiete kilómetros, y en sus cinco pentágonos trabajan unas 32 000 personas, entre militares y civiles.


  En su aparcadero exterior pueden situarse hasta 7000 automóviles, y cuenta con 8000 ventanas, 3000 relojes, 700 camareros, 300 mecánicos, 600 limpiadores, varios restaurantes, cines, estudios de radio y televisión, tiendas de todas clases y… una sola chimenea, la del horno donde se queman algunos documentos secretos, el papel de calco, las cintas de teletipos y otros materiales empleados en la elaboración de documentos de interés.


  Todo ello podrá dar una idea exacta de las dificultades que presentaba la localización de los elementos que se suponía infiltrados entre las infinitas células de esta inmensa colmena.


  El Estado Mayor conjunto había procurado despertar la alerta en todas sus dependencias y se mantenía una vigilancia meticulosa en el interior y en el exterior, controlando eficazmente el complicado arabesco de sus amplias vías de acceso, las numerosas y serpenteantes carreteras que conducen a esta imponente fortaleza.


  Como en época de guerra, el Alto Mando había celebrado ya muchas reuniones secretas en el espléndido «War Room» —magnífica sala de consejos—, igual que si se tratara de una operación combinada de carácter bélico, analizando con todo detalle la delicada situación creada por las indudables actividades del espionaje soviético, que, con una osadía sin límites, traía en jaque al Estado más poderoso del globo.


  Y no era exagerado este lujo inaudito de precauciones, porque de ellas dependía enteramente el que todo el ingente esfuerzo que venía realizándose, para mantener la hegemonía, del país en todo el ámbito político, militar y científico, no fuera interferido y hasta superado por la potencia euroasiática que le disputaba esta supremacía, cuya falta de escrúpulos para apropiarse de cuantas fórmulas y secretos ajenos lograba desvelar era bien conocida.


  Toda la nación se puso en pie de guerra para dar la batalla decisiva a la traición solapada y criminal, que hacía tabla rasa de las más elementales normas de respeto a las leyes internacionales ya la soberanía del país, cuya generosa hospitalidad era pagada con moneda de odio.


  Pero, pese a todas las medidas de seguridad, el enemigo seguía actuando criminalmente en la sombra, escogiendo siempre el Pentágono como «vivac» y escenario de su temible actividad…

  


  La desafiante osadía del asesino fantasma, cuya sombra inaprensible continuaba moviéndose indudablemente por el dédalo de pasillos y departamentos del Ministerio de la Guerra, como si careciera de corporeidad humana, había dejado otras señales inequívocas de su trágico dinamismo en lugares muy distintos y distantes del colosal edificio.


  Unas veces había sido la advertencia amenazadora, contenida en un pequeño pasquín impreso, clavado siempre con el temido dardo venenoso sobre una mesa, un sillón o una puerta, conminando con el fatal flechazo si en un plazo perentorio no abandonaba su puesto el funcionario o la jerarquía escogida como blanco.


  Otras, era la paralización de un aparato o de una máquina importante, de las que existían centenares en los cinco polígonos, en la que había quedado el signo ponzoñoso de este duende terrorífico.


  Y otras, en fin, era la desaparición misteriosa de una prenda personal, sustituida por la acerada huella del extraño Caco.


  La finalidad perseguida no parecía ser otra, sin duda, que la de sembrar el pánico y el terror en aquel inmenso laboratorio militar, restándole eficacia, desconcertando a sus mandos y creando entre todos un clima asfixiante de recelos insufribles, que acarreaba infinitos males.


  Y era evidente que este criminal objetivo lo venía logrando hasta el momento presente, porque una preocupación obsesiva había provocado ya cobardes deserciones, muy escasas por fortuna, y una sensible merma del trabajo colectivo.


  De puro trágico resultaba ridícula aquella cobarde psicosis de pánico que se manifestaba en algunos funcionarios apocados, fenómeno inevitable en familia tan numerosa y heterogénea, aunque es fuerza reconocer que este insignificante porcentaje daba mayor relieve al sereno y estoico patriotismo de la generalidad.


  Esta guerra de sombras puso una mañana tremenda ansiedad en todo el personal del pentágono C., a poco de iniciarse el trabajo en las oficinas.


  El coronel Roy Wickman, encargado del archivo secreto del Estado Mayor conjunto, acababa de extender sobre su mesa uno de los planos que habían sido objeto de estudio en la sesión celebrada la tarde anterior en el «War Room».


  Era un plano de las instalaciones montadas en el Ártico, con carácter ultra secreto, como base avanzada para los grandes vuelos de bombardeo atómico en territorio soviético. Había de redactar unas notas para la Sección Cartográfica, indicando ciertas rectificaciones.


  En ese instante sonó el timbre conectado con el despacho de Jefatura y acudió a la llamada, guardando el plano en una de las gavetas laterales de la mesa metálica, pero sin accionar el cierre automático, creyendo que su ausencia sería breve.


  Si lo fue, en efecto, pero suficiente para que, al sentarse malhumorado por la falsa llamada, sin que nadie supiera decirle quién, pulsó el timbre, alguien hubiera escamoteado el plano que se disponía a manejar.


  Todo se desarrolló en pocos segundos. Sorprendido y nervioso revolvió en la gaveta, sin encontrar lo que buscaba, y, al alzar la vista, desolado, le pareció ver un leve movimiento en la cortina de terciopelo rojo que ocultaba la puerta de la secretaría privada de su departamento.


  Como una tromba se lanzó hacia aquella salida, gritando:


  —¡William! ¡William!


  Nadie respondió. El despacho estaba vacío y la puerta de comunicación con el pasillo se cerraba en aquel momento.


  Corrió hacia ella, empuñando su pistola, y, cuando extendió su mirada sobre la galería, pudo comprobar que, entre las personas que por ella avanzaban en, ambos sentidos, un hombre que no pudo reconocer ganaba precipitadamente uno de los rápidos ascensores que funcionaban incesantemente.


  Su semblante alterado, el arma que esgrimía y la loca carrera emprendida hacia donde había visto desaparecer a la persona que se le hizo sospechosa, sembraron la alarma y la confusión en el pasillo.


  Reventando de rabia, Wickman se abalanzó al freno eléctrico del ascensor, al mismo tiempo que llamaba a la guardia de la escalera principal.


  Inmovilizado el ascensor, que se hallaba descendiendo, según indicaba el marcador luminoso de la escotilla de maniobras, el coronel se precipitó escaleras abajo, acompañado de un oficial y de varios agentes de la Policía militar que se le unieron inmediatamente.


  —Pronto, teniente; comunique con la guardia exterior del ala Sur y que impidan la salida a todo el mundo hasta que yo vaya.


  —Sí, señor; enseguida. A la orden.


  —Uno de ustedes haga lo mismo al pie de la escalinata inferior. Los demás, síganme.


  El barullo, la ansiedad y el nervosismo de cuántos presenciaban la escena subieron de punto cuando Wickman, al llegar al piso inmediato y comprobar que el ascensor se hallaba detenido entre las otras dos plantas inferiores, comprendió que seguramente habría llegado tarde, porque había tenido lugar una parada antes de tocar el freno.


  Su ira, al verse burlado, le hizo gesticular fuera de sí, perdido el control de sus nervios, dando órdenes en todas direcciones al numeroso grupo de agentes y subalternos que se habían reunido a su alrededor.


  Entonces se le incorporó su asustado ayudante, secretario e inseparable colaborador, el capitán William Watson.


  Al verle, le disparó a quemarropa:


  —¿De dónde diablos sale usted, Watson? Si hubiera estado en su puesto, seguramente no tendría lugar esto que mira con esa cara de bobo. ¿Dónde se ha metido?


  —Perdón, mi coronel; lo siento en el alma, pero alguien me llamó por teléfono citándome en Jefatura por orden de usted y acudí en el acto.


  —Pues ha picado usted como un párvulo —como había picado él mismo, y, al recordarlo, suavizó la dureza de su voz—: Y ¿no se le ocurrió entrar en mi despacho para comprobar si yo le llamaba?


  —No, desde luego. No pude pensar que fuera una broma o… algo peor, por lo que imagino.


  —Mucho peor, sí, mucho peor —acercándose a él, en tono confidencial, le puso al corriente de lo sucedido, dejándole estupefacto—. Bueno, no perdamos tiempo. Ayúdeme a identificar a los que están encerrados en el ascensor.


  Liberando el freno de seguridad y pulsando el mando exterior de elevación, la gran jaula metálica se abrió en la planta donde el coronel esperaba con las facciones contraídas por la cólera.


  Encarándose con el uniformado ascensorista, pálido y tembloroso, le interrogó imperativo:


  —¿Cuántas personas ha dejado en este piso?


  —Cinco o seis, señor; no recuerdo bien.


  —Pues procure recordar, o pasará a los calabozos. ¿No le extrañó la precipitación con que entró un hombre de paisano en el piso inmediato?


  —No me di cuenta. A veces, otras muchas personas hacen lo mismo para ganar tiempo.


  —Entonces, ¿no observó nada anormal?


  —No, señor, nada absolutamente.


  —¡Estúpido! Trabaja como un muñeco mecánico. A ver, ustedes —ya había examinado a todos con mirada crítica—, ¿tampoco notaron nada raro en los que se apearon aquí?


  La contestación negativa fue general. Nadie acertaba a comprender cuánto presenciaban.


  —Está bien. Vayan enseñando su documentación. Watson, verifíquela; ayúdeme.


  Todo fue inútil. Las diez o doce personas que, atónitas, se sometían dócilmente a aquella extraña fiscalización de su personalidad, tenían sus documentos en regla y ninguna de ellas parecía tener la menor semejanza con el tipo que el airado coronel llevaba prendido en la retina.


  Hecha la requisa, Wickman y su ayudante se encaminaron rápidamente, por la escalinata central, a la salida del ala Sur. Allí se hallaba detenido un nutrido grupo de personas, a las que la guardia y la Policía militar estaba registrando e interrogando, con idéntico resultado negativo. Tampoco ninguna de ellas se parecía al fugitivo y hubo que dejarlas en libertad.


  El coronel, chasqueado y rabioso, volvió a su despacho, después de dar a los agentes varias consignas rigurosas.


  Volvió a registrar todas las gavetas de su mesa y, convencido de que el robo del plano era una tremenda realidad, se dirigió, mohíno y triste, perdida toda su altiva arrogancia anterior, a dar cuenta al Alto Estado Mayor del desgraciado suceso, ya que, por su aislamiento en el colosal edificio, ignoraba la ocurrido.


  Al mismo tiempo, en el centro de Washington se estaba desarrollando una truculenta persecución de la que Wickman no tenía la menor noticia.


  El sargento Lenox, de la Policía militar, uno de los primeros en percatarse de las órdenes dictadas por el coronel Roy, se dio cuenta de que un sujeto intentaba escabullirse hacia la galería de comunicación con el pentágono D, y le siguió a prudente distancia.


  Aquel tipo debió de darse cuenta de que alguien le vigilaba, porque, después de volver la cabeza una de las veces, aceleró el paso, y, aprovechando la delantera, se perdió en un recodo del largo pasillo, para ganar a toda prisa la escalinata que llevaba al otro cuerpo del Ministerio.


  El sargento Lenox, convencido ya de que estaba sobre una pista de evidente interés, echó a correr sin miramiento alguno, amartillando la pistola.


  Pero, cuando bajó la escalinata, el desconocido franqueaba el corredor de los laboratorios. Sin duda, conocía perfectamente la topografía del Pentágono y no era la primera vez que pasaba por allí, porque era un sector apartado que pocos funcionarios conocían.


  Lenox continuó la persecución, cada vez con más ahínco, dispuesto a llegar hasta el fin. Como una tromba ganó el corredor, logrando ver que el fugitivo, con paso casi normal, para no despertar sospechas entre el personal que entraba y salía de los laboratorios, llegaba ya al otro extremo del pasillo.


  Volvió la vista y, al comprobar que todavía era perseguido, echó de nuevo a correr, perdiéndose hacia la derecha, cuando el sargento casi lograba pisarle los talones, gritándole conminatoriamente:


  —Deténgase, o haré fuego sin más aviso. ¿Por qué corre? No sea suicida…


  El requerimiento surtió el efecto contrario. El desconocido, a toda la velocidad que sus piernas le permitían, desapareció por una puerta que llevaba a los patios, y desde éstos, al exterior del edificio, por el sitio más solitario.


  En vista de que no lograba darle alcance, el sargento Lenox le hizo dos disparos a las piernas, pero como había tomado otra vez bastante delantera el fugitivo, no hizo blanco.


  Ya fuera del Ministerio, cuya salida salvó el desconocido amainando el paso y cruzando tranquilamente entre la guardia, más preocupada de fiscalizar la entrada que la salida, sin que Lenox pudiera advertirla porque se despistó algo en el último patio, la persecución tomó un carácter más dramático.


  El perseguido emprendió una veloz carrera hacia el aparcadero de coches, en el mismo momento en que el sargento volvía a localizarle y reclamaba la ayuda de uno de los motoristas encargados de regular el tráfico en aquel laberinto de vehículos de todas clases.


  Mientras hablaban, apenas tuvieron tiempo de ver cómo el desconocido saltaba a uno de los coches de la última franja y escapaba a todo gas, como si el conductor estuviera prevenido. Los dos agentes emprendieron juntos la nueva persecución, dispuestos a reventar la «moto» si era preciso.


  —Soy el sargento Lenox, de la Policía militar. Acaba de ocurrir algo grave en el pentágono C, y tenemos que cazar a ese tipo que me viene burlando por todo el Ministerio. No puedo decirle más; corra cuanto pueda y no pierda de vista a aquel coche verde.


  —Es un buen coche. Parece un «Mercury» y van pisando a fondo el acelerador; pero creo que podremos con él. Mi máquina tiene alas…


  En efecto, la magnífica «Harley» bramaba como un titán y los dos hombres empezaban a sufrir los latigazos del viento.


  —Acaba de tomar el boulevard Washington, en dirección a la isla Colombia, para atravesar seguramente el puente Arlington.


  —Sí, no han querido saltar por el puente Highway, buscando, sin duda, el centro de la capital para escabullirse mejor. Pero es igual.


  El motorista, orgulloso de su máquina, se las prometía muy felices, logrando una endiablada velocidad que ponía alfileres en su rostro.


  Cuando los dos agentes penetraban en el puente, los fugitivos llegaban ya a los jardines del monumento a Lincoln, ocultándose unos minutos por entre las avenidas del Parque Potomac.


  Pero volvió a aparecer por la calle 47, en dirección a la Casa Blanca. Se había acortado la distancia entre los dos vehículos y esta ventaja enardecía a los agentes.


  A la altura del Ministerio del Interior, el coche pareció dudar un momento, avanzando por fin hacia la avenida de Pensilvania, la gran arteria de la ciudad. Pero, en lugar de adentrarse en la zona central, el «Mercury» —ya se distinguía perfectamente— tomó la dirección inversa, hacia el sector periférico de la Catedral. A poco, el coche empezó a serpentear por varias calles, procurando despegarse de sus perseguidores, aunque sin conseguirlo, porque éstos se hallaban ya a muy poca distancia y no le perdían de vista, alcanzando la gran avenida de Massachusetts casi emparejados.


  Al llegar muy cerca de la Embajada Británica, el coche hizo un rápido viraje para tomar la calle 30, que había de ser escenario del imprevisto desenlace.


  Fue tan imprudente la maniobra, que el «Mercury», entre un estridente chirriar de frenos, fue a estrellarse contra un autocar que en ese momento trataba de sortear a otro vehículo adelantado y obstruía casi por completo la calle.


  El tremendo choque, dada la excesiva velocidad que los fugitivos llevaban, dejó al coche ligero convertido en un montón de chatarra y arrancó un alarido de espanto a los que lo presenciaban.


  Lenox y el motorista, que se habían detenido a pocos metros de distancia, contemplaron horrorizados el impresionante accidente, corriendo enseguida en auxilio de las víctimas.


  Con ayuda de algunos peatones, lograron extraer del coche al individuo que había saltado a él en el Pentágono, horriblemente mutilado. Su muerte debió de ser instantánea, al producirse el encontronazo, por lo que todos sus cuidados se concentraron en el conductor, que había escapado con vida, aunque perdió el conocimiento y tenía una enorme brecha en la cabeza, que ensangrentaba su rostro y le daba un aspecto estremecedor.


  El aquel barrio, cuajado de Embajadas y Legaciones, fue fácil reclamar auxilios inmediatos y varias ambulancias, y personal sanitario acudió sin pérdida de tiempo al lugar del accidente, pues no sólo estaban heridos también algunos ocupantes del autocar, sino que hubo que lamentar, además, la muerte de dos peatones, alcanzados por el violento desplazamiento del coche de viajeros, que penetró en la acera, arrollando a algunos transeúntes.


  El sargento Lenox, pasados los primeros instantes, y obsesionado con la misión que se había impuesto, acudió presuroso al primer teléfono que encontró para dar cuenta de lo ocurrido al Pentágono, dejando al agente motorista encargado de las demás diligencias.


  Poco después, varios oficiales y agentes de la Policía militar se reunían con Lenox en el lugar del accidente.


  El conductor del «Mercury» había sido llevado inmediatamente al Hospital Freedmen’s, adoptándose enseguida las oportunas medidas para su vigilancia y seguridad. Pero el punto de mira de la Policía del Pentágono estaba en el cadáver del individuo que había huido en él.


  El capitán Kennet tomó la dirección del asunto desde los primeros momentos.


  —Sargento, ¿ha registrado el cadáver?


  —No, señor; no lo he creído necesario.


  —Yo tengo otras razones para hacerlo.


  Antes de que la autoridad hubiera ultimado las diligencias del levantamiento, y cuando ya se disponían a llevárselo en un furgón funerario, Kennet buscó afanosamente entre sus ropas, registrando no sólo los bolsillos, sino palpando, además, todas las costuras y puntos típicamente adecuados para cualquier «camouflage» del consabido plano.


  Únicamente encontró cosas sin el menor interés y un billetero con algunos papeles y documentos, que examinó nerviosamente, guardándoselos, a reserva de analizarlos después con mayor detenimiento.


  —A ver, Bill —ordenó el teniente que le acompañaba—; vuelva al Hospital y haga lo mismo con el herido. Ya sabe de lo que se trata y pudiera ser portador menos sospechoso de lo que tanto nos interesa. Busque las ropas, de la que ya habrá sido despojado, y examínelas concienzudamente. Llévese uno de los coches y avise por radio al mío si encuentra algo, o vuelva aquí sin demora.


  Luego, una vez que la fúnebre comitiva se hubo alejado, dispuso otro registro meticuloso del destrozado «Mercury». Todos los agentes fueron examinando palmo a palmo el interior del vehículo, bajo la experta dirección del capitán Kennet.


  Todas las bolsas de cuero, la tapicería de plásticos y los bordes de asientos y respaldos, fueron verificados de una manera sistemática, tomando huellas y buscando doble fondo. Todo ello no dio otro resultado que el encuentro de dos magníficas pistolas «F. N.», de dos cañones, ocultas en un departamento del salpicadero, cuyas chapas aparecían retorcidas.


  —Esto es todo, mi capitán —indicó el último agente que seguía hurgando entre los restos del coche—; el registro ha terminado.


  —Nada de eso. Tiene que aparecer un plano en papel vegetal guarnecido de mica. Sigan buscando.


  El capitán metió la cabeza dentro de la retorcida carrocería y, al cabo de unos segundos de observación, llamó a uno de los agentes.


  —Muchacho, levanta la alfombrilla de goma del «baquet». Sácala afuera; será mejor.


  Al tirar de ella y caer al suelo, quedó vuelta. Entonces pudieron ver que en el centro presentaba una especie de bolsa alargada, cuya boca sólo se advertía por una hendidura muy fina, perfectamente disimulada.


  Kennet se precipito sobre ella, introduciendo su mano con viva ansiedad. Una sonrisa de triunfo iluminó su rostro, mientras extraía él plano que tanto revuelo y tanta sangre había costado localizar.


  III


  CON SUS MISMAS ARMAS


  [image: ]N el magnífico despacho del almirante Radford, jefe del Estado Mayor Conjunto, se respira una atmósfera de inquietante preocupación. Por eso, la trascendental conferencia se inicia bajo auspicios poco tranquilizadores.


  En el «Sancta Sanctórum» del Pentágono se hallan reunidos cuatro hombres sobre los que gravita una tremenda responsabilidad por el porvenir de la Unión: el almirante Radford, jefe de la Junta de Generales; el contraalmirante Leváis Strauss, presidente de la Comisión de Energía Atómica de los Estados Unidos; el mayor general Richard Mac Criffin, jefe de la Policía Militar del Pentágono, y Walter Bedell Smith, jefe supremo del Central Intelligence Agency, el maravilloso Servicio de Espionaje norteamericano.


  La voz reposada del general Griffin va puntualizando uno a uno los diferentes aspectos de su documentado informe.


  —Aún no ha sido posible, por su extrema gravedad, someter a más estrecho interrogatorio al conductor del «Mercury», pero de los datos contenidos en su documentación y de las escasas palabras que ha podido pronunciar en el Hospital, sabemos que se trata de Dimiter Kotzeff, un, búlgaro que entró hace unos meses en el país, procedente de Malasia. Sus actividades no son todavía desconocidas, pero sobre él la «Interpol» nos ha remitido algunos datos valiosos. Espero que su ficha quedará completa tan pronto sea posible.


  —En todo caso —interrumpió el almirante Radford— es indudable que actuaba como simple enlace o auxiliar de peces más gordos.


  —Como el desgraciado que se apoderó del plano, por ejemplo. Éste tiene una personalidad más acusada, último nombre utilizado en la documentación ocupada, es el de Lorraine Pytel, de Nueva Jersey. Pero sabemos que, en realidad, se trata de Heinrich Schulmann, alemán del Sector Oriental, jefe de una Agencia de colocaciones en Anacostia. Sus, relaciones con el espionaje soviético son evidentes. Él fue quien proporcionó su colocación en el Pentágono a Melvin Dawes y a Lucky Clark. Por eso era bastante conocido en varias dependencias y aquí tengo una lista de funcionarios a los que es necesario depurar urgentemente.


  La revelación hizo subir de punto el interés de sus oyentes, y continuó:


  —Sus asiduas visitas al Ministerio le han permitido darse a conocer en las dependencias que le convenía estudiar, hasta dominar su distribución interior, provisto de un pase que yo mismo he firmado ante la presentación de un aval del Consejo de Economía y Comercio, en el que la Policía Federal realiza a estas horas una investigación.


  —Entonces… él ha sido el autor…


  —No, almirante, no podemos afirmar, que haya sido él. Esos crímenes están perpetrados con un refinamiento que el cerebro que los rige habrá confiado seguramente en persona más arraigada en el Pentágono. No creo que Schulmann fuera, capaz de una acción tan perfecta y precisa. De cualquier modo, no descarto tampoco esa posibilidad, pues es lo cierto que el lenguaje de los dardos ha enmudecido.


  —¿Y no le parece bastante elocuente esa coincidencia, Griffin?


  —No del todo. Lo que sí se ha encontrado en el piso del falso Pytel ha sido un verdadero arsenal de útiles clásicos en el «camouflage» de mensajes secretos: Pigmentos fluorescentes, una cámara micro-fotográfica con película rápida ocho por once milímetros, varios frascos de ácidos y reactivos y los tres elementos esenciales para la escritura invisible, o sea el polvo de piramidón para disolverlo en agua y alcohol, palos de naranjo para la escritura de los mensajes, y algodón en rama para envolver la punta de los palillos y evitar rasguños delatores en la superficie del papel. En cambio, no hemos hallado ni un solo dardo ni cerbatana.


  —Siga, Griffin; todo esto es muy interesante y he de enterarme con todo detalle, pues tengo que despachar con el Presidente y deseo llevar estas noticias a la Casa Blanca.


  —Aún hay más. En uno de los bolsillos del traje llevaba un paquete de cigarrillos holandeses «North State». Al deshacerlos y examinar en el laboratorio el papel de los cigarrillos, los rayos ultravioleta han revelado algunos signos cuyo sentido no ha podido ser descifrado todavía por nuestros servicios criptográficos. Pero en otras observaciones la fortuna nos ha acompañado más generosamente.


  —Veo que no ha perdido el tiempo en los pocos días transcurridos desde el accidente. Le felicito, Griffin.


  —Gracias, señor. La mayor importancia radica en la clave encontrada en una pequeña guía telefónica de bolsillo que Schulmann llevaba consigo. Este descubrimiento tengo que adjudicármelo modestamente.


  —Eso es muy halagador para usted, general. Veamos qué clave es ésa.


  —Examinando la guía con el microscopio de gráficos, pude ver algunos pinchazos de alfiler en varias letras y guarismos, que llamaron mi atención. Convenientemente anotadas en un papel todas las letras pinchadas, pude formar varias direcciones a las que indudablemente debía remitir Schulmann sus mensajes con la información recogida. Aquí las tiene por orden de aparición en la guía…


  —Interesantísimo, Griffin. Vuelvo a felicitarle y haré de usted el elogio que merece. Ahora, otro punto, señores. No cabe duda de que Moscú persigue con todo ahínco el conocimiento de nuestros avances atómicos y hace ensayos desesperados para igualar nuestra fuerza. Luego, fundamentalmente, éste ha de ser el punto de mira encomendado a toda su red de espionaje. ¿Qué opina de ello, Strauss? —Existe, sin duda, una fuga canalizada de informaciones del más alto interés para el gobierno soviético. La última explosión registrada por nuestros detectores de Alaska confirma que han logrado fabricar bombas atómicas. Esa zona de experimentación parece situada en la Siberia oriental, al norte del lago Baikal, en la región de Yakutsk. Técnicos japoneses han analizado las cenizas radioactivas caídas en Aichi, que son de granito y, por tanto, no pueden proceder de los experimentos de las islas Marshall, ya que estas cenizas eran de coral.


  —Pero hoy no puede inquietarnos la bomba «A» rusa, querido Strauss, ¿no es eso?


  —En efecto, así es. Los avances en el campo de la energía termonuclear siguen permitiéndonos una supremacía absoluta en cualquier coyuntura bélica. La bomba de hidrógeno es un hecho ampliamente logrado y la de cobalto es también una auténtica realidad, a la que los rusos quieren oponer la de nitrógeno, que no pasa de una utopía en la actualidad.


  —Pero es bien seguro que no cesarán en sus intentos de producirla.


  —Desde el seis y el ocho de agosto de mil novecientos cuarenta y cinco, en que las primeras bombas «A» destruyeron las ciudades de Hiroshima y Nagasaki, no habrá quien nos dispute una ininterrumpida carrera de éxitos. Después de aquellas lejanas fechas, han sido el atolón de Bikini y el desierto de los Álamos y las islas Marshall estremecidos escenarios de estas victorias deslumbrantes. Sobre todo, al lograrse la bomba «H» es cuando el mundo civilizado ha comprendido en toda su espantosa grandeza la era atómica. En esta bomba, fundada en la teoría solar, se reproduce en una millonésima de segundo el ciclo de transformación nuclear, que dura tres millones de años en el sol. La explosión de la bomba «H» eleva la temperatura en veinte millones de grados, arrasando cuanto se encuentra en una zona de ochocientos mil kilómetros cuadrados. Quien la posea en cantidad suficiente puede estar seguro de dominar el mundo. Por eso es bien explicable que, desde septiembre de mil novecientos cuarenta y nueve, el gobierno soviético haya desarrollado una campaña de espionaje de gran éxito que le ha permitido hacerse con los secretos atómicos. Y si la bomba «C» es un arma demasiado terrible para ser utilizada, porque produciría la destrucción literal del mundo, sin vencedores ni vencidos, porque ambos bandos sufrirían idénticas consecuencias, sí hemos de impedir a toda costa que estos secretos científicos traspasen nuestras fronteras, como viene ocurriendo.


  Las autorizadas palabras del contraalmirante. Strauss había ido dejando profunda huella en el ánimo de sus oyentes. Todo el gigantesco esfuerzo del país podía verse malogrado por la sagacidad del enemigo para captar sus secretos esenciales.


  —Por lo pronto —intervino el general Griffin—, esas direcciones escritas en la blanca cuartilla nos dan una pista muy valiosa para desarticular una célula, quizá la más importante, del espionaje soviético. Ellas indican que a través de Suiza, por lo menos, llegan a Rusia informaciones del más alto valor militar y estratégica. ¿Cómo llegan hasta allí o, al menos, hasta Suiza? Eso es lo que debe averiguarse.


  —Nuestro Servicio Secreto —afirmó decidido el Jefe del C. I. A.— lo averiguará; yo lo garantizo. No es presumible que la muerte de Schulmann, un simple eslabón de la cadena de espionaje, fácil de reponer, corte la ruta de las informaciones. Y, si es así, C. I. A., cegará este conducto.


  El almirante Radford dio por terminada la conferencia, diciendo:


  —Póngase de acuerdo con Griffin y… manos a la obra, Smith. Es urgente ganar esta batalla. Y nada más, señores. He de ir a informar al Presidente.


  Poco después, el general Eisenhower aprobaba los planes del Estado Mayor Conjunto, y en la misma semana tenía lugar una inexorable depuración del personal civil del Pentágono.


  [image: ]


  IV


  TRES INCÓGNITAS


  [image: ]ON pocas horas de diferencia, como si sus rutas hubieran sido previamente sincronizadas, aunque la ver dad es que todo era una fortuita coincidencia, Brandt y Logan, inseparables siempre, penetraban en la Confederación Helvética por caminos distintos.


  El inspector Gary Brandt lo hacía por el aeropuerto zuriqués de Kloten, y el inspector Bob Logan llegaba por el aeródromo ginebrino de Cointrin.


  Algo muy grave debía motivar la movilización simultánea de los dos brillantes sabuesos del «Central Intelligence Agency», que, por otra parte, no era la primera vez que juntos compartían riesgos y honores, sino que su amplio palmarás de éxitos se había forjado en muchas misiones solidarizadas, en indestructible camaradería.


  A las cuatro y quince de la madrugada descendía Brandt del magnífico avión de la K.L.M., que, desde Ámsterdam, le había trasladado en un breve vuelo hasta la Suiza septentrional; y a las seis de la tarde lo bacía Logan del potente aparato de la Swissair al pie del lago Leman, después de atravesar el país galo.


  Ambos habían abandonado su sede de Washington en la misma fecha, y juntos entraban en el bello país de los lagos por itinerarios bien diferentes, lo que no les había permitido calcular tan perfecta sincronización de movimientos. Pero supieron aprovechar hasta él máximo los modernos servicios de enlace, y su veteranía había puesto lo demás.


  Lo importante es que los dos estaban cubriendo las etapas previstas con absoluta regularidad, y que una nueva y apasionante aventura los unía en un común destino.


  Brandt visitaba por tercera vez el país helvético, por el que ya se movía con bastante soltura; Logen no había estado nunca en Suiza. Por eso estaba forzosamente supeditado a la meritoria de su entrañable compañero, y pronto habrían de reunirse en la capital federal para centralizar en ella su cuartel general.


  Zúrich, la mayor ciudad de la Confederación cantonal, centro de la industria sedera y cuna de la reforma propagada por Zwinglio, se levanta en el extremo septentrional del lago de su nombre, en el valle del Rin, separada en dos partes desiguales por el rió Limmat.


  Brandt volvía a gustar los encantos de la ciudad-jardín, vigilada por las blancas cumbres de los Alpes. Pero no había venido a contemplar románticamente sus infinitas bellezas, sino a cumplir una espinosa misión que martilleaba en su cerebro, acuciándole para iniciarla cuanto antes.


  Por eso, apenas hubo dormido algunas horas en el hotel en que se hospedaba, salió a dar un paseo por la población. Un nombre y unas señas le atraían como un imán, y hacia aquella dirección encaminó sus pasos.


  Frente al número 9 de Bahnhofstrasse, una de las calles más importantes del centro urbano, se detuvo unos minutos para contemplar el edificio y recordar un nombre que su feliz memoria, sin necesidad de notas ni reglas nemotécnicas, le gritaba machaconamente: «Adolf Gutbred».


  Reconocida exteriormente la casa y su céntrico emplazamiento, continuó su paseo como un ciudadano vulgar. Pero, a las pocas horas, su fino olfato, aguzado instinto y sus activas gestiones de toda índole, le habían puesto en posesión de muy valiosos antecedentes sobre la personalidad y ocupaciones de su incógnito personaje.


  Desde aquel momento, sus antenas de captación, admirablemente dispuestas, fueron recibiendo durante ocho días seguras informaciones, que iba catalogando en el archivador de su privilegiado cerebro y en los inocentes guarismos que, como, si sólo se tratara de la inofensiva cuenta de la lavandera, fue anotando en su pequeño block de bolsillo.


  Transcurrido este plazo, una mañana muy temprano tomó su maletín de viaje y, jovial como siempre, bajó al hall del hotel, acercándose al «domptoir».


  —¿Cómo se marcha tan pronto, señor Brandt?


  —Sí, pero no estaré ausente muchos días. He de ir a la capital y regresaré pronto. Le dejo pagada la habitación para todo el mes, y en ella quedan mis caballetes, mi paleta y mis pinceles hasta mi vuelta. Aún tengo que tomar muchos apuntes en la isla Ufenau y en «Rosenstadt», la villa de las rosas.


  —No deje de visitar tampoco Uetliberg; el panorama es magnífico.


  —Desde luego, lo haré. Ahora ¿quiere pedirme un «taxi»? Tengo el tiempo justo para llegar a la estación.


  —Enseguida, señor Brandt.


  —Gracias. Hasta la vuelta.

  


  Su compañero Logan también había sabido aprovechar su breve estancia en Ginebra. Como él, no tuvo tiempo de gozarse en los, mil encantos que brinda al viajero la patria de Rousseau.


  Confortablemente instalado en el Hotel de la Paix, en la orilla occidental del lago Leman, en el muelle del Mont-Blanc, podía contemplar la apacible rada y el hermoso puente, de 260 metros de longitud que une las dos partes de la ciudad en el punto en que el Ródano sale del lago.


  Este bello espectáculo le resultaba gratuito, pero presentía otros muchos, igualmente sugestivo y tenía que renunciar a ellos por ahora. Había que ir en línea recta a lo que no admitía espera y Bob no necesitaba que espolearan su voluntad.


  En su firme memoria estaba registrada indeleblemente otra extraña dirección: «Albert Pfeifer. Calle Voltaire, esquina a la de Lyon», a la que puso cerco con todas las baterías de su fecundo ingenio, con alentadora fortuna.


  Tres días después, a la caída de una tarde tibia y perfumada, nadie hubiera reconocido al bravo inspector Logan en la desaliñada figura que caminaba por un sendero de las afueras de Ginebra, con la típica indumentaria campesina del sudeste francés, cosa perfectamente corriente en aquella región suiza, ya que la capital del cantón ginebrino se halla en la línea fronteriza de los dos países y es frecuente el intercambio de trabajadores que repasan la frontera con relativa facilidad.


  Aunque sus planes estaban perfectamente estudiados, la Providencia vino en su auxilio para hacerlos más lógicos y naturales.


  Al bajar un repecho del terreno, topóse de manos a boca con una rústica carreta medio caída en el polvoriento camino. Iba cargada de heno y una de las ruedas se había salido de su eje, dando con la caballería en tierra y con casi toda la carga, viéndose impotente para restablecer el equilibrio el pobre campesino que la conducía.


  Sabido es que en la Confederación Helvética se hablan indistintamente el alemán, el francés y el italiano, aunque haya sido declarado idioma oficial el retoromanche. Por eso, en toda la cuenca lacustre de Ginebra tuvo siempre carta de naturaleza la lengua francesa, y Logan la hablaba a la perfección. En ella se dirigió al rústico.


  —¿Qué le ocurre, buen hombre? Un maldito percance, ¿eh?


  —Estos condenados muchachos me han hedió una trastada. Estuvieron engrasando las ruedas y dejaron una clavija mal puesta. ¡Por poco me mato al bajar la cuesta!


  —No se apure, amigo. Entre los dos podremos levantar la carreta y enseguida estará en marcha otra vez. A ver, ¿tiene un palo fuerte para sujetar el varal?


  —Podemos utilizar este travesaño.


  —Démelo. Ahora, cuando yo le diga, levante con fuerza. Tenemos que hacerlo al mismo tiempo para doblar el impulso. Yo meteré el travesaño para sujetar este lado. Vamos, ya… Arriba…


  La juventud de Bob, su constante entrenamiento físico y su inteligente esfuerzo casi lo hicieron todo. El caso es que en un santiamén la carreta estuvo de pie otra vez, calzada con el travesaño, mientras el apurado campesino acercaba la rueda y la introducía en el extremo del eje.


  —¿Ve usted, amigo? Ha sido muy fácil.


  —Dios te lo pague, muchacho. Me has salvado de un apuro; por aquí pasa poca gente a estas horas y aún está lejos la granja.


  Poco después, el rústico vehículo estaba a punto de marcha.


  —¿Adónde vas por aquí solo?


  —Pues casi no lo sé, ésa es la verdad. Busco trabajo y me han encaminado hacia estas granjas, diciéndome que sería fácil acomodarme. Pero en esa que hay al otro lado del monte no he tenido suerte.


  —Hombre, casi me alegro. Quizá el patrón pueda colocarte. Eres francés, ¿verdad?


  —Sí; pero he trabajado otras veces en Suiza. Antes estuve en el Cantón de Los Grisones.


  Caí malo y tuve que volver a mi casa; unas calenturas fastidiosas. Después volví a trabajar en mi tierra, pero pagan mejor aquí y por eso vuelvo.


  —Bien hecho, muchacho. Anda, sube a la carreta y vente conmigo. Por lo pronto, pasarás la noche en la granja.


  —¿Cuál es? Hay tantas por aquí…


  —¿Habrás oído hablar de «Rosemary»?


  —Claro que sí, pero no la conozco.


  —Pues ya verás qué hermosura… Tenemos de todo: vacas, gallinas, patos, conejos, abejas…


  —Y ¿quién es el dueño?


  —El señor Pfeifer. Una buena persona. Y se defiende bien; exporta al extranjero muchas cosas. Mañana tiene que venir de Ginebra, porque él vive allí, ¿sabes?


  —Claro, me lo figuro. ¿Hay mucha gente en la granja?


  —Bastante, veinte o treinta personas. Son muchos establos y la faena es grande.


  —¿Usted cree que me tomará?


  —¿Qué sabes hacer?


  —De todo un poco. Por eso no tengo miedo.


  Menos labrar la tierra, a todo me comprometo.


  —¿Sabes ordeñar y segar alfalfa y sangrar colmenas?…


  —Creo que sí. Y hasta conducir un camión, si es preciso.


  —Hombre, entonces seguro que te colocas, porque precisamente hace falta un «chofer».


  Hay tres, pero el de la furgoneta pequeña se despidió la semana pasada para casarse y se va con su suegro, que tiene unas tierrecillas en Lucerna, junto al lago de los Cuatro Cantones.


  —Eso me gustaría. La mecánica me encanta, y además es muy cómodo. ¿Pagan bien?


  —Por eso no te apures, no tendrás queja.


  —Es que tengo novia, ¿sabe? Uno va mirando también el casarse cuanto antes.


  —Sí, sí, me hago cargo. Bueno, ya llegamos. Aquélla es la granja «Rosemary». ¿La ves?


  —Tiene buena pinta, y parece muy grande. Ya podemos fumar. ¿Quiere usted un pitillo? Tome.


  —¿Es que fumas colillas, muchacho?


  —No; es que ando muy tasado. Son mías; las guardo todas. Pero en la petaca hay tabaco bueno. Está todo revuelto.


  —Toma, toma el mío. ¡Quieto, «Lucero»!


  El lustroso asno se paró en seco, como obedeciendo a la voz del domador. Se veía que los dos personajes estaban bien compenetrados.


  El sol acababa de hundir su disco rojo en el horizonte y las primeras sombras de la noche se iban extendiendo por la llanura como un manto de misterio.


  En «Rosemary» no se había extinguido aún el ajetreo de la jornada. Varias mujeres, criados y chiquillos iban y venían de un lado a otro cumpliendo sus menesteres.


  Una empalizada de piedra, rematada por alados y rojos ladrillos, circundaba la finca, cuyos confines se perdían en lontananza. En el chaflán, donde terminaba el sendero, una portalada enorme, abierta todavía de par en par, permitía una visión confusa de edificaciones, alambradas, pilones y «parterres» floridos.


  Sin bajar de la carreta atravesaron el portón, llegando hasta una explanada, junto al edificio central de la granja.


  La presencia de Logan produjo el inevitable revuelo de expectación. La curiosidad es siempre más espontánea e incontenible en las gentes sencillas, que no saben disimularla. Sin embargo, al cabo de un rato, todo aquel mundillo campesino sabía lo suficiente para considerar al recién llegado como un posible compañero de afanes y fatigas, calmándose su expectación y volviendo a sus tareas de fin del día.


  Cuando regresó al «chalet», después de su última inspección, el encargado de la granja, el señor Chapuis, al pie de la escalerilla esperaban Logan y su protector, que hizo las presentaciones de rigor.


  —¿Cómo te llamas, muchacho?


  —Roger Fouquet, señor, para servirle —dijo humildemente Logan, cambiando su nombre.


  —Tendremos que esperar hasta mañana, que venga el patrón. No me disgusta tu aspecto; pareces despabilado y es una condición indispensable para nosotros. ¿Puedes darle alojamiento por esta noche, Gimpei?


  —Desde luego. Mi mujer arreglará su habitación enseguida. Haga lo que pueda por él; se ha portado muy bien y me ha sacado de un apuro.


  —¿Dices que sabe conducir un coche?


  —Eso me ha dicho, y viene muy a tiempo.


  El señor Chapuis, hombre de unos sesenta años, no dijo más, pero estaba claro que tampoco había quedado mal impresionado del avispado Bob.


  Idéntico resultado produjo al día siguiente en el dueño de la granja, porque el señor Pfeifer no hizo, de momento, muchas objeciones a su pretensión.


  —Ya había pedido a una Agencia, un «chofer»; pero no tengo inconveniente en que demuestres si vales o no para ese puesto. Revocaré la petición si me gusta tu trabajo.


  —Lo procuraré, señor. Creo que no se arrepentirá. Es lo que más me agrada y pondré mis cinco sentidos en tenerle contento.


  —Bueno, bueno; ahí tienes el «Renault» que has de conducir. Y te vas a estrellar ahora mismo, porque hemos de llevar carga a Ginebra. Mientras la preparan, revisa la furgoneta y ponte ese «mono».


  Logan había examinado de pies a cabeza a su nuevo amo; mejor dicho, al único amo que había tenido en su vida.


  El señor Pfeifer representaba unos cincuenta años y tenía empaque de gran negociante, porque hablaba con aplomo y suficiencia, dominando todas las cuestiones derivadas de su industria, pues industria, y no pequeña, parecía aquel negocio granjero múltiple, floreciente.


  De estatura regular, enjuto y de pelo ralo, vestía sin afectación, pero con pulcritud burguesa, con, el cigarrillo rubio siempre entre los labios.


  Muy de mañana, antes de que el jefe llegara, Logan había visitado todas las instalaciones de la hermosa granja, acompañado unos ratos por Gimpel y otros solo. Por eso, cuando llegó el dueño, tenía ya una visión bastante completa de toda la finca y de las actividades que en ella se desarrollaban, al mismo tiempo que fue estrechando su amistad con el que le había servido de padrino, noble y sencillo, cordial y bueno a carta cabal. Logan necesitaba para sus planes ocultos un auxiliar como el simpático Gimpel, y estaba contento; la cosa se le presentaba bajo buenos auspicios.


  Sus prácticas en la Escuela de Espionaje y su veteranía en el servicio; le permitieron salir airoso de la primera prueba. Era un buen conductor, aunque aquella marca francesa le fuera algo extraña.


  Cuando la carga estuvo colocada en el coche, su jefe le hizo las últimas indicaciones.


  —Vamos, muchacho. En este viaje irá contigo Gimpel, para enseñarte, la ruta, porque yo me quedaré en la ciudad, y hay que salir a la carretera general por dos o tres caminos que se cruzan. Iré delante, en mi coche, y os esperaré en el almacén. Hasta luego.


  En efecto, instantes después se alejaba en un pequeño «Mercedes», mientras Gimpel se sentaba al lado de Logan, en el «baquet».


  Llevaban en la furgoneta varios jaulones de pollos y conejos, unas cajas de huevos, quesos y mantequilla. Aquella mercancía alimenticia, toda de magnífica calidad, decepcionó a Logan, que la había fisgoneado con la mayor atención desde el primer momento, después de aprovechar su revisión de la furgoneta para reconocerla interiormente con escrupulosa minuciosidad. Tampoco en ella encontró nada raro, algo que sin duda buscaba con especial empeño.


  El viaje hasta la ciudad, de la que la granja distaba escasamente diez kilómetros, proporcionó a Bob una buena colección de nuevos datos, porque sabía exprimir al buen Gimpel y éste no era mudo. Su amistad se hacía cada vez más íntima y beneficiosa para Logan.


  Al llegar al almacén, situado en el mismo domicilio del señor Pfeifer, éste los esperaba tranquilo, como estaba previsto, y Logan quiso aprovechar la ocasión para avisar a Brandt de lo que estaba tramando.


  —Jefe, si me lo permite, quisiera ir un momento a poner un telegrama a mi familia, para que sepa que ya estoy colocado. Vengo enseguida.


  —Está bien, Roger, pero no te entretengas; tenéis que hacer otro viaje esta mañana.


  Poco después, Logan cursaba a Berna el siguiente despacho:


  
    «Encontré trabajo. Acúsame recibo a Lista y espera nuevas noticias. Saludos. Bob».

  

  


  Cuando Brandt llegó al Hotel Metropol de la capital, en el que tenían habitaciones reservadas desde la semana anterior, como cuartel general de la acción combinada, encontró el telegrama de Logan, que alteraba sus planes, pero se apresuró a acusarle recibo. Esto era condición precisa para que Bob supiera que estaba en Berna su compañero y pudiera comunicar con él directamente.


  Tuvo, pues, que atacar sólo a la tercera incógnita, aquella última dirección que bullía también en su memoria y les parecía la más importante: «Dr. A. Wyss-Gehrig. Hospital Ziegler».


  Sin embargo, no necesitó Brandt más de dos días para comenzar el ataque. Al cabo de tan corto plazo sabía ya muchas cosas, entre ellas, que el Dr. Wyss-Gehrig era un eminente radiólogo, soltero, joven y huraño. Y sabía más. Sabía que la última Gran Guerra le sorprendió en París, ampliando estudios en la Universidad de la Sorbona, y fue encarcelado por la Gestapo alemana de Himmler, acusado de pertenecer a la Resistencia y estar al servicio del Deuxième Bureau francés.


  Con todos estos datos, Brandt tenía más que suficiente para entrar en acción.


  Y entró con el mismo espíritu combativo que en tantas otras ocasiones, pero esta vez tuvo necesidad de inventar a medias una argucia arriesgada. Su fértil imaginación le dio la clave.


  En la conserjería del Hospital Ziegler llamó discretamente, tecleando sobre la puerta de cristales. El uniformado portero acudió diligente.


  —¿Qué desea? No es día de visita.


  —Ya lo sé. Verá. Quisiera ver al doctor Wyss, Wyss-Gehring, me parece que se llama. Traigo una carta de recomendación para él.


  —No sé si podrá recibirle; está muy ocupado. Espere un momento, por favor. ¿A quién le anuncio?


  —Dígale que un antiguo amigo, de París quiere verle. Con eso bastará.


  —Siéntese en ese saloncito de la izquierda.


  La espera fue corta. El conserje regresó malhumorado.


  —Lo que me figuraba. Dice que vuelva mañana o espere a que termine la consulta. Parece que no recuerda a ningún amigo de París; puso una cara muy extraña.


  —Sí, ha pasado ya bastante tiempo, y es posible que no recuerde bien; pero en cuanto lea la carta… Bien, esperaré, no se preocupe por mí. ¿Dónde celebra la consulta?


  —En ese gabinete que se ve desde aquí, a la derecha del patio; no hay otro.


  —Muy agradecido. Me entretendré leyendo estas revistas.


  Desapareció el portero y, poco después, un matrimonio que también esperaba en el salón. Entonces, Brandt se situó ante la ventana para observar discretamente.


  Al cabo de un rato vio salir a una enfermera, a la que abordó resueltamente.


  —Escuche, señorita, ¿ha terminado ya la consulta del doctor Wyss?


  —Está con el último enfermo; cosa de unos minutos.


  Desapareció la enfermera, y Brandt, impaciente, empujó la puerta del gabinete radiológico.


  Otra enfermera salió a su encuentro, preguntando, algo extrañada de aquella irrupción:


  —¿A quién busca? ¿Me da el volante?


  —No soy un enfermo. Es decir, quizá lo sea. Pero ahora mi visita es particular para el doctor Wyss, que me espera. Me anunció el conserje.


  —¡Ah! Perdone. Espere aquí, voy a avisarle…


  Las últimas palabras de la enfermera se confundieron con las voces que súbitamente se escuchaban en la pieza contigua, y enseguida el ruido inconfundible de un disparo.


  La enfermera había quedado como clavada en el suelo, palideciendo intensamente y mirando a Brandt llena de pánico. Pero éste, apartándola a un lado, se lanzó hacia la puerta interior, empujándola violentamente.


  En el despacho anterior al gabinete de Rayos X, un hombre enfundado en una bata blanca forcejeaba con otro individuo en traje de calle, de cuyas manos se había escapado, sin duda, la pistola que Brandt acababa de ver.


  Sólo pudo oír una frase, para él muy significativa:


  «He venido a por el cliché y no me iré sin él, aunque tenga que matarle. Esa prueba es decisiva…».


  La frase, que se había pronunciado en el preciso instante en que Brandt empujaba la puerta, quedó cortada en los labios de aquel individuo desconocido, al que el doctor casi había dominado.


  La presencia de Brandt dio nuevos alientos al agresor, que, dando un fuerte y desesperado tirón, logró desasirse del doctor y echó a correr hacia el pasillo interior de la clínica.


  Brandt, percatado de la situación, y sin decir una palabra, salió detrás, del que huía, pero el doctor le gritó enérgicamente:


  —Quieto. A dónde va; déjele. Estoy herido. Venga aquí…


  Brandt, sin hacerle caso, siguió corriendo por el pasillo, a cuyo final le detuvo una puerta que el fugitivo había cerrado al traspasarla.


  De todas las habitaciones habían salido enfermeras y personal sanitario, originando una confusión que obligó a Brandt a desandar el camino.


  Los gritos y comentarios producían un guirigay que hacía imposible entenderse.


  Cuando Brandt volvió al lado del doctor Wyss, éste se esforzaba por aparecer sereno, quitando toda importancia a la herida, afortunadamente superficial, que el proyectil le había producido en el cuello, yendo después a estrellarse en una vitrina de instrumental.


  La enfermera que desinfectaba la herida, para vendarla bajo la dirección de otro médico de los que habían acudido al despacho, continuaba aún temblorosa por el susto pasado.


  El doctor Wyss miró fijamente a Brandt y exclamó intrigado:


  —No sé quién es usted; pero su entrada en el despacho me ha salvado quizá la vida. No sé cómo agradecerle su intervención.


  —No tiene importancia, doctor. El conserje le anunció a usted mi visita; pero, impaciente por saludarle, tal vez hice mal en no esperar su llamada, aunque ha resultado una indiscreción, providencial, porque, cuando explicaba a la enfermera la causa de mi visita a estas horas, oí el disparo y me precipité en su ayuda, provocando la huida del agresor.


  —Es un, cliente de mi clínica particular, que no está muy bien de la cabeza. En realidad, no sé ni su nombre, porque tengo mala memoria; pero pretendía que le entregara una radiografía que ha salido velada, sin dejarme explicarle mi negativa. Me atacó de improviso y tuve que defenderme.


  Dos ayudantes vinieron en este momento a dar cuenta de que el autor del escándalo había logrado huir por la puerta trasera del hospital, después de derribar en su huida a una enfermera y de golpear furiosamente a uno de los ayudantes de laboratorio, que había conseguido sujetarle.


  —¿Han dado cuenta del hecho a la Policía, doctor? —preguntó Brandt.


  —No hace falta. Ya presentaré personalmente la denuncia cuando consulte los datos de mi fichero.


  —Por lo menos, habrá de entregar la pistola.


  —La he recogido y está en ese cajón. Yo la entregaré, no se preocupen. No nos conviene un escándalo, por la índole de este establecimiento. Hay que obrar discretamente. Y, dígame, ¿cuál es el objeto de su visita?


  Brandt venía fijándose con la mayor atención hasta en los más nimios detalles de aquella cadena de hechos, al parecer intrascendentes. Sin embargo, para su experimentado olfato no podía dejar de tener importancia la extraña frase pronunciada por el agresor —que había oído perfectamente, aunque se guardó muy bien de decirlo—; la pasividad posterior del doctor, empeñado en quitar importancia al incidente; el hecho de que recogiera enseguida el arma, guardándola en su mesa, y su resistencia a dar parte a la Policía. Brandt iba viendo claro en aquella madeja de oscuras intenciones.


  —Le traigo un saludo —contestó por fin— del doctor Galart, de la Universidad de París. Sé que trabajó con él durante la guerra y me ha recomendado para que me haga usted un reconocimiento a fondo. Me resiento de algunos trastornos internos que me produjo mi campaña en los «Comandos» que siguieron a Dunquerque. Pero ya volveré; hoy no podrá hacer nada, ya me hago cargo…


  El santo y seña de Brandt había tranquilizado al doctor Wyss, porque, en efecto, había trabajado en la Sorbona con el doctor Henry Galart, y no podía extrañarle el saludo y el cliente que le enviaba. Por eso, se apresuró a contestar:


  —Sí, será mejor; venga otro día. Encantado, señor…


  —Scrip, Pierre Scrip, para servirle.


  —Muy bien, señor Scrip, hasta otro día.


  El falso Scrip salió de aquel benemérito centro de caridad y de reposo sin más complicaciones, dispuesto a sacar todo el partido posible de su ventajosa situación…


  V


  EL ENEMIGO VELA


  [image: ]A posición estratégica de Suiza, situada en el corazón de Europa, a las puertas del «telón de acero», ofrecía las mejores condiciones de protección y seguridad a todos los aventureros, agentes diplomáticos y «combatientes emboscados» de esta solapada y terrible «guerra fría» que conmueve al mundo, como válvula de escape de la desconfianza universal.


  Con razón puede presumir la Confederación Helvética de ser la democracia más antigua e integral del globo, acogedora, hospitalaria, tolerante y comprensiva para todas las humanas debilidades, brindando generosa los mil encantos de su suelo maravilloso y ofreciéndose como paraíso envidiable del turista, cierto o encubierto.


  Por eso, encrucijada de todos los camines entre Oriente y Occidente, es amable cobijo de gentes ansiosas del «dolce far niente» y de otras, que buscan claras metas ocultas.


  Lo mismo que Viena, Berlín y Trieste, enclaves geográficos donde bullen en la sombra absorbentes pasones y se libra en silencio la batalla del miedo, entre alegres taponazos de dorado «champagne» y desconcertantes sonrisas diplomáticas, pantalla de siniestras intenciones, en medio del aluvión constante de viajeros que entrar y salen de la bella y poética Suiza, se filtran a menudo estos virus letales de todas las traiciones.


  Este escaparate único de bellezas naturales, era el palenque, la liza donde tenían que medir sus armas los dos bravos inspectores del C. I A., con el enemigo común de la civilización occidental, y Berna era una esquina de este «ring» espiritual y político.


  La «Ciudad Florida», cuyo sobrenombre tiene bien ganado por su amor a las flores y la prodigalidad con que son utilizadas, sobre todo en el ornato de sus famosas fuentes renacentistas, es una de las villas medievales mejor conservadas de Europa, amorosamente abrazada por el río Aar, atravesado por varios puentes magníficos que ponen en comunicación la ciudad con los barrios exteriores, bajo la atalaya majestuosa de la corona de los Alpes.


  Brandt, había aprovechado la calma de aquella tarde para visitar el Oberland y el Foso de los Osos, que dieron nombre a la ciudad y adornan su blasón, sirviendo también de elemento decorativo a sus pintorescas fuentes.


  Al atravesar el alto puente de piedra de Nydegg, para regresar al centro de la capital, un hombre que caminaba delante de él, y cuya figura no le era del todo desconocida, llamó su atención, siguiéndole a distancia.


  Al final del puente, al torcer hacia la calle Junkerngasse, camino de la Catedral, pudo ver su perfil y entonces le reconoció perfectamente. Era el agresor del Dr. Wyss… un tipo de espaldas cuadradas, robusto, achaparrado y algo tosco.


  El encuentro llenó de alegría a Brandt, que acortó la distancia, resuelto a no perderle de vista. Presumía que en aquel individuo encontraría la clave de muchas cosas que le interesaban.


  A buen paso avanzaron hasta el siguiente puente de Kirchenfeld, sobre el que dicho sujeto volvió a atravesar el río, hasta la plaza Helvetia. Junto al Museo Postal, salieron a su encuentro otros dos individuos de su misma catadura —parecían tipos eslavos— y cambiaron unas palabras en tono y ademán confidencial, a la vez que les entregaba algo que sacó del bolsillo interior de la americana, separándose seguidamente.


  Brandt se hallaba en un aprieto; no sabía a cuál de ellos seguir y era forzoso decidirse. Al fin optó por el que había recibido lo que el primero le entregó. Después de todo, los tres eran hebras del mismo ovillo y podían conducirle al resultado que buscaba.


  Los dos nuevos personajes le hicieron atravesar de nuevo el río por el puente Dalmazi, y entonces se separaron también. Pero esta vez Brandt no dudó un momento y continuó detrás del depositario del objeto recibido, adentrándose en el barrio Villette, sin que sospechara de su persecución.


  Otra nueva y extraña maniobra había de producirse para aumentar la curiosidad e interés de Brandt. Al llegar a la calle Schlösslis, el desconocido se detuvo frente a la puerta del número 5 —sobre la que Brandt pudo leer: «Legación de Rumania»—, y allí se le unió el mismo individuo que con él esperaba en la plaza Helvetia. Sin duda, había tenido que adelantarse en algún coche, porque llegó antes que ellos y venían caminando deprisa.


  Juntos siguieron otra vez, para entrar poco después en un bar importante y concurrido, en el cual penetró también Brandt, por otra puerta, yendo a situarse al extremo del largo mostrador, mientras los dos sujetos que vigilaba lo hacían en el lado opuesto:


  Iba a pedir un «bock» de cerveza alemana, pero se contuvo al ver que el individuo que tomó el objeto se dirigía sólo hacia los urinarios.


  La atrevida idea surgió como un relámpago en la mente de Brandt y obró con igual rapidez.


  Si tenía la suerte de que no hubiera nadie, todo sería fácil.


  Entró pisando los talones a aquel sujeto, al mismo tiempo que empuñaba su pistola por el cañón. Y, apenas se cerró la puerta a sus espaldas y se convenció de que estaban solos, dejó caer el arma como una maza sobre el occipucio de su contrario, que se desplomó en sus brazos sin proferir la menor exclamación.


  Brandt le arrastró al interior de una de las cabinas W. C., cerró la puerta y le soltó en el suelo sin miramiento alguno, registrándole con mano experta y despojándole de la cartera, de una llave de nudos, de un revólver automático y de una pitillera niquelada en la que, al abrirla, había visto dos clichés de micro-film. Todo lo demás que su víctima llevaba encima, carecía de interés, y Brandt sabía lo que esto significaba.


  La escena, que no duró más de seis minutos, no podía haber sido sospechada por nadie. Por ello, salió tranquilamente al bar y, simulando limpiarse la nariz con el pañuelo, para ocultar su rostro, siguió sin detenerse hasta la calle, procurando soslayar al tipo que esperaba a su inconsciente compañero.


  Brandt tomó un coche y al poco rato estaba encerrado en su habitación del hotel. Su paseo de recreo había sido fructífero y la cosecha de datos muy provechosa. Era para estar contento.


  Sin embargo, tenía que revelar los clichés y no tenía elementos ni podía recurrir a la Embajada americana sino en caso extremo. Tenía la consigna rigurosa de mantener a toda costa el incógnito más absoluto.


  De momento no podía hacer otra cosa que iluminar los negativos, y eso fue fácil con ayuda de un pequeño proyector que siempre le acompañaba, alimentado con una reducida batería.


  La sorpresa le hizo removerse en la silla. Lo que estaba viendo era algo que no pudo imaginar. Aunque confuso, a pesar de la lente de aumento que utilizaba, aquello parecía, y sin duda lo era, un gráfico secreto de las instalaciones atómicas soviéticas, tan discutidas e ignoradas, las famosas «Atomgrads» rusas. No podía ser otra cosa.


  No le era posible leer los nombres microscópicos y situar las invisibles líneas de delimitación, pero los círculos gruesos y la configuración del esquema eran suficientemente perceptibles.


  Al revelar y ampliar aquel cliché se obtendrían datos valiosísimos para un posible y futuro ataque aéreo, pues no sólo debían estar situadas estas ciudades atómicas en la estepa siberiana, sino que distinguía unas letras de trazo mayor que indicaban zonas de Mongolia y China, Cáucaso y Turkestán.


  En el segundo cliché no pudo distinguir otra cosa que manchas delatoras de signos y bloques de letras, que le era imposible descifrar.


  Pero ¿qué significaba aquello en poder de unos individuos que había creído identificar como adictos a Moscú, como afectos al servicio de contraespionaje de la temible M. V. D., soviética? Si no se equivocaba, uno de los hilos de aquella maraña pasaba por la Legación rumana traicionando a la causa roja, en convivencia con otra potencia extraña al «telón de acero».


  Todo esto se le había venido a las manos por carambola, desconcertándole un poco, aunque tenía que sentirse halagado por el imprevisto servicio que iba a prestar a su patria con el secuestro de estos valiosos documentos.


  No obstante, no veía del todo clara la cosa y era preciso continuar su plan inicial, aplazando la entrega oficial del micro-film hasta el momento que considerara oportuno.


  Con tal propósito, colocó los clichés, bien enrollados, dentro de un pequeño cilindro de duraluminio y lo escondió en el mango de su cepillo de dientes, alojado en un agujerito ingenioso, obturado después con materia plástica adherente e invisible.


  Al día siguiente, mientras realizaba su aseo, dispuesto a visitar nuevamente al Dr. Wyss, alguien entró en su apartamento sin llamar a la puerta, porque sintió ruido de pasos desde el cuarto de baño, y salió presuroso al pequeño «living» con la cara bañada de jabón.


  —¡Querido Bob! ¡Qué alegría… y qué traza es ésa! Pareces un cobrador de autobús…


  —No te burles y dame un abrazo, aunque me manches de jabón. ¿No se te ocurre otra cosa que tomarme el pelo?


  —Pero, hombre; si es que no te esperaba y además te presentas vestido de máscara.


  —Nada de eso. Es que soy un honrado conductor de vehículos, comerciales de la Granja «Rosemary». Ten más respeto con el proletariado, inmundo burgués, roña del hampa capitalista…


  —Bueno, bueno, echa el freno y suelta el embrague; no he querido ofenderle, caballero…


  El buen humor de los dos entrañables camaradas se manifestaba con la alegría del encuentro, pero ambos tenían cosas mucho más importantes que comunicarse y era preciso aprovechar el tiempo.


  —Ven, Bob; pasa al «tocador» y, mientras termino de afeitarme, cuéntame tus andanzas desde que salimos de Washington.


  —El viaje, perfecto; y lo demás, casi también. He tenido suerte.


  Yendo derecho a la médula de los acontecimientos, hizo Logan a su compañero una detallada exposición de sus investigaciones en Ginebra, de su ardid para colocarse en la Granja y de todo cuanto esperaba realizar encaminado a sus fines, sobre la pista obtenida.


  —He venido a la capital a traer géneros a las Mantequerías Schultz y me he escapado con un pretexto para abrazarte y ponerte en antecedentes de cuánto me ocurre.


  —Ha sido mejor así; tenernos que procurar el contacto personal siempre que sea posible.


  —Estoy seguro de que en la Granja se oculta algún misterio que nos interesa mucho. Me lo confirman ciertos detalles que he analizado fríamente; además, el corazón no me engaña, ya lo verás. Pero es gente lista. El señor Pfeifer es un pájaro de cuidado, no me cabe duda, aunque necesito tiempo para buscar mi oportunidad.


  A su vez, Brandt contó a Bob todo lo que le había ocurrido en Zúrich y en Berna, poniéndole al corriente de sus planes.


  —Estupendo, Gary; has avanzado más que yo. Pero es lástima que no podamos revelar esos clichés. Oye, tengo una idea. En la Granja he descubierto un pequeño pabellón en el que, por lo visto, se preparan las vacunas para los animales, se analizan los virus y se desinfectan los envases.


  —Pero eso no tiene nada que ver con el hiposulfito y la hidroquinona.


  —Es que no solamente hay «pasteurizadores» para la leche, cámaras para esterilizar las cremas y lámparas de rayos infrarrojos y ultravioleta. Es que también se analizan los huevos para las incubadoras eléctricas y se obtienen fotografías de la incubación experimental. Por eso presumo que el pequeño laboratorio estará bien surtido, y quizá pudiera conseguir revelar los negativos acechando una ocasión propicia.


  —No, Bob. Aparte de que esto sería muy peligroso para ti, es que tengo un plan, más audaz y necesito estas películas. Perdona que guarde el secreto hasta que intente lo que me propongo llevar a cabo enseguida. Asumo toda la responsabilidad. Pronto sabrás el resultado.


  —Como quieras. Tú eres el jefe de esta operación combinada y la Central tiene plena confianza en ti. Bueno, he de irme ya.


  —Si tuviera necesidad de volver a Zúrich, te lo comunicaré en clave a Lista de Ginebra. Suerte y prudencia. No te confíes demasiado. Estamos lejos de zona americana y pisamos sobre un volcán de pasiones y traiciones desatadas.


  —Lo mismo te digo. Hasta la vista.


  Brandt volvió a quedar solo y terminó de arreglarse en pocos minutos. Luego salió a la calle, dirigiéndose de nuevo al Hospital Ziegler.


  Esta vez no tuvo que esperar mucho, porque el doctor le recibió enseguida.


  —Pase, señor Scrip; le esperaba.


  —¿Cómo va la herida, doctor?


  —Muy bien. No ha sido más que un rasguño sin importancia.


  Brandt había notado un leve estremecimiento en su interlocutor y cambió de conversación.


  —Ya sabe el objeto de mi visita, pero antes me gustaría hablar con usted a solas. Tengo algunos escrúpulos personales que me obligan a ello.


  El doctor hizo una discreta seña a la enfermera, y ésta salió del gabinete inmediatamente.


  Brandt, que ya conocía la distribución de aquella parte del edificio, acabó de precisar detalles en esta segunda visita.


  Por eso sabía que estaban aislados y que únicamente la enfermera podía entrar fácilmente en un momento dado por la única puerta de acceso que quedaba abierta.


  —En realidad, doctor —hablaba muy cerca de él, en voz muy baja—, hay algo que me interesa más que la exploración a que he de someterme.


  Estas palabras produjeron el efecto apetecido, porque el doctor Wyss volvió a estremecerse y le miró inquisitivamente, con una visible preocupación que no podía ocultar.


  —¿Qué es ello? Usted dirá. Pero aún no me ha dicho casi nada del profesor Galart…


  —De eso se trata precisamente.


  Brandt se disponía a lanzarse a fondo, jugando una carta decisiva en aquella peligrosa partida empeñada. Sus investigaciones le hicieron conocer las actividades antinazis de ambos doctores, y sin conocer, desde luego, al profesor Galart, se había atrevido a utilizar su nombre como escudo para abordar a su compañero de Berna, arriesgándolo todo por el íntimo convencimiento que ya tenía de que estaba implicado en el espionaje internacional. Con voz tranquila, continuó:


  —Supongo que podré ser sincero con usted y nadie nos oye, ¿no es cierto?


  —En absoluto. Pero… ¿a qué viene este misterio?


  —Como usted sabe, el profesor Galart está en posesión de secretos atómicos que el gobierno francés guarda celosamente. Pero estas informaciones interesan mucho a Moscú… donde se reciben, con cierta regularidad. No necesitaré ser más explícito, ¿verdad?


  Brandt no parpadeaba siquiera, estudiando las reacciones de su interlocutor. De ello dependía enteramente el éxito o fracaso de su plan audaz.


  —¿Se da cuenta de la gravedad que encierran sus palabras, señor Scrip? ¿Por qué me hace esta confidencia tan delicada, si yo no se la he pedido? Creo que se ha equivocado…


  Brandt respiró hondamente. Su fina perspicacia no necesitaba más para continuar hasta el fin. Estaba prevenido para cualquier eventualidad, pero se tranquilizó al instante. Aquella contestación equívoca era harto elocuente, y siguió:


  —Sé bien lo que digo y lo que esto representa. Pero traigo una misión y he de cumplirla. Tengo fe absoluta en su caballerosidad y en su adhesión a la causa por la que todos trabajamos. Pues yo también soy un modesto peón en esta partida que, a vida o muerte, enfrenta a los dos mundos en lucha. Soy ayudante del profesor Galart, doctor Wyss, y vengo a establecer enlace entre ambos.


  —¿Qué clase de enlace —atajó débilmente—. Tenga cuidado con lo que dice.


  —Ya lo tengo. Por eso le hablo así, porque sé el terreno que piso. Usted también «simpatiza», emplearé por ahora este eufemismo, con nuestra causa, y juntos podemos aumentar el radio de acción y medrar fabulosamente.


  El claro sentido de las dos últimas palabras había encandilado la despierta mirada del doctor.


  —Sigo sin comprender —mintió con descaro—. Yo me debo a mi clínica y a ella estoy consagrado por entero.


  —Perfectamente. Ello es muy loable y hasta necesario para nuestros fines. Es la cortina de humo que nos conviene a todos.


  —Me repugna cuanto se aparte de mi labor científica. Además, a usted no le conocía hasta ahora…


  —Muy en su punto estos escrúpulos; tiene razón. Y aunque podría darle una prueba inequívoca de que actúo en nombre y por mandato del profesor Galart, será mejor que él mismo le convenza personalmente, porque vengo a proponerle una entrevista en Viena. ¿Estaría dispuesto a ella?


  La audacia dialéctica de Brandt, especulando con un nombre prestigioso y una amistad lejana, iba minando la cauta resistencia del doctor y penetrando hasta los últimos reductos de su voluntad, a punto de rendirse.


  —¿Por qué en Viena y no en París o aquí?


  —La razón es clara. Las conversaciones preparatorias del pacto que le propongo, han de celebrarse en zona soviética, con participación de un destacado científico de la Intercomisión Técnica afecta a la M. V. D., y sólo allí o en Berlín sería posible.


  El doctor Wyss empezaba a arriar banderas y descubrió su guardia en la forma que Brandt perseguía con su aguda, perspicacia.


  —Y ¿qué clase de trabajo me estaría encomendado?


  —Hablemos claro —era el momento de lanzarse a fondo, y Brandt no esperó más—. Nosotros sabemos que usted recibe en Washington información secreta del Pentágono —el doctor hizo un gesto impulsivo que equivalía a quemar las naves ante la tremenda revelación—. Hasta sabemos quién se la envía. Parece un conducto seguro y esto es lo que nos interesa saber… para utilizarle también vía París, como medida de urgencia, hasta que en Viena se concierte un plan más amplio de actuación.


  Una chispa eléctrica no hubiera causado en el doctor mayor sacudida que la que estas palabras acababan de producirle.


  —¿Cómo sabe usted todo eso?…


  La pregunta era una tácita confesión de sus turbios manejos y una prueba palmaria de que Brandt había puesto el dedo en la llaga.


  —¡Oh! Sabernos, muchas cosas más, doctor. Por ejemplo, sabemos también que no sólo trabaja usted para Moscú, sino para las potencias occidentales…


  —¡Cómo! ¿Qué dice?


  —Lo que oye, no se empeñe en negarlo. A través de la Legación rumana derivan ciertas informaciones suyas hacia quienes, sin duda, tienen gran interés en saber lo que ocurre tras el «telón de acero»… y lo pagan bien. No se alarme; no nos extraña y hasta nosotros estaríamos dispuestos a colaborar con usted Esto le tranquilizará.


  Hubo un momento en que Brandt temió haber ido demasiado lejos, echándolo todo a rodar. Pero supo, como buen piloto de acrobacias dialécticas, enderezar el rumbo del aparato y recuperar la horizontal, para emplear una metáfora expresiva.


  —No es cierto. Yo no he intervenido personalmente en estas operaciones —por lo visto eran más de una, y Brandt anotó el dato—. Sólo me rendí ante la amenaza de individuos sin escrúpulos.


  —Claro, claro. En la «guerra fría» sin cuartel que se desarrolla entre las cancillerías, esto no tiene importancia. Es moneda corriente la amenaza y el «chantaje». Pero, con vista y cerebro, podemos hacer buenos negocios, que es lo que importa, ¿no le parece?


  Este lenguaje repulsivo hubiera servido de fulminante a cualquier persona digna. A Wyss, no, porque no lo era y porqué estaba hundido en la sima de esta vorágine de odios y traiciones.


  —Hasta ahora no he cobrado nada Me arrancaron los secretos a la fuerza.


  —Pues yo estoy autorizado para garantizarle una fortuna, situada en el banco extranjero que prefiera, si se aviene a colaborar con nosotros en la forma segura que conocerá más adelante.


  El doctor, herido por el plomo de la codicia, se removía en la silla, agitado por un desasosiego que no sabía disimular.


  —Estoy algo cansado de esta vida. Me asusta la aventura…


  —Todo es más fácil de lo que se imagina. Sólo hace falta planear bien las cosas y eso es cuenta nuestra. Usted será un sujeto pasivo.


  El optimismo y el aplomo de Brandt eran contagiosos e iban haciendo su efecto.


  —De todos modos, sea más concreto. Veamos qué me toca hacer.


  —No, doctor. Eso lo sabrá en Viena —Brandt iba consiguiendo su intento de atraer al doctor hacía zona americana, con fines que no será necesario encarecer—. Yo sólo obedezco órdenes. Únicamente necesito que me diga ahora mismo cuál es el conducto utilizado para recibir la información de Washington, para adoptar aquí ciertas medidas, y mañana mismo saldremos para Viena, si no tiene inconveniente.


  Brandt fiaba tan corto plazo para que el doctor no pudiera arrepentirse y para burlar, sobre todo, a los emisarios de la Legación rumana, suponiendo el revuelo que habría producido su hazaña en el bar de Villette.


  Por otra parte, para evitar también que el doctor Wyss pudiera establecer comunicación con el profesor Galart, aunque no fuera más que telefónica, recalcó:


  —No olvide que el profesor ya está en Viena esperándole a usted en una modesta pensión junto al Prater. Salió de París la semana pasada.


  —No me atrevo. ¿Cómo justificaría mi viaje ante la dirección del Hospital?


  Otra vez temió Brandt que se le escapara la presa tan hábilmente conquistada, y hubo de emplazar la artillería gruesa.


  —Eso es lo de menos, doctor. Cualquier pretexto científico será bueno. Tenga en cuenta que se halla seriamente amenazado y, si retrocede, será peor. Yo le serviré de escudo y esto le convencerá de que debe fiarse de mí. Tengo en mi poder, óigalo bien, lo que pudiera comprometerle más de cerca, lo que esos individuos le arrebataron…


  —No es posible —el doctor abrió desmesuradamente los ojos asombrados.


  —Si lo es. Juzgue, si no: Dos negativos de las instalaciones atómicas soviéticas y otros datos del máximo interés para el bloque occidental. ¿Cómo podría yo saberlo si no lo hubiera visto o lo tuviera en mi poder? Y tuvo que entregarlo ayer, cuando recibió la herida intentando rescatar los clichés, ¿no es cierto?


  El doctor, con la frente perlada de sudor, dejó caer los brazos como un pelele de trapo, completamente entregado al astuto inspector.


  —Por eso no tenía usted interés en llamar a la Policía ni en entregar el arma delatora. Lo comprendí enseguida y, al salir de aquí, actué a mí manera, con el éxito que ya conoce.


  —Está bien. Me ha convencido.


  —Pues no hay tiempo que perder. Dígame cómo recibe la información del Pentágono…


  —Por medio de «micro-films» colocados entre los clichés para Rayos X consignados, al Hospital por la casa «Valbour & Sons., Inc.», de Nueva York. El jefe de empaquetado y exportación de la casa es agente de nuestra red, y esto asegura la inviolabilidad del envío, porque es quien lo deposita en los servicios aéreos postales, recibiéndolo yo personalmente, bajo mi propio nombre y dirección Hospital. Sería casi imposible descubrirlos, aun interviniendo el envío, porque vienen entre dos finas láminas de cartulina anunciadora de la casa, perfectamente unidas por todos los bordes con pasta regeneradora del mismo material.


  Brandt tuvo que hacer inauditos esfuerzos por contener su ansiedad y dominar todos sus músculos para no perder un ápice de lo que oía. No acababa de dar crédito a sus ojos y a sus oídos. El triunfo obtenido le emborrachaba y tuvo que acelerar el término de la entrevista para no delatarse.


  Mirando el reloj de pulsera, se puso en pie y mintió de nuevo.


  —Lo sabía, doctor; pero quise cerciorarme. Perdone esta picardía, y esté seguro de que ya no tiene nada que temer. Sin embargo, le aconsejo que no salga de aquí o de su domicilio hasta mañana. Prepare su equipaje y esté listo. Yo me ocuparé de todo lo demás y le recogeré en su casa. ¿Quiere darme una tarjeta con su dirección y teléfono? Gracias. Yo estoy en casa de uno de nuestros enlaces y no es conveniente vernos allí. Hasta mañana, doctor…


  Antes de que éste pudiera responder, abrió la puerta y se alejó rápidamente, despidiéndose con una sonrisa de la gentil enfermera que aguardaba su salida en el vestíbulo.



  VI


  PRECINTO «Z»


  [image: ]YE. Roger, el jefe te llama. Está en el depósito de arriba.


  —Voy corriendo, Gimpel. ¿No sabes, lo que quiere? Tengo las manos llenas de grasa.


  —No importa. Ya le he dicho que estabas curando a ese cacharro. Me figuro que estará preparando carga para algún viaje.


  —Seguro. Pero tendrá que esperar.


  Cuando el señor Pfeifer llamaba, había que acudir enseguida. Le gustaba ser obedecido al momento. Parecía un capitán de barco.


  Logan se limpió un poco las manos con un puñado de algodones y se dirigió al depósito de mercancía para la venta.


  Al verle llegar, el dueño salió a su encuentro, con cara de pocos amigos.


  —Mira, muchacho. Hay que embarcar estas cajas en el aeropuerto de Belpmoos hoy mismo. ¿Qué le pasa al coche?


  —Lo siento, señor; pero no sé si podré terminarlo tan pronto. He tenido que desengrasar las bujías, ponerle aceite nuevo, cambiar las juntas de culata y arreglar un pinchazo. Pero todavía me está dando la lata, porque no carga bien la dínamo y falta tensar los frenos y montar la caja de cambios.


  —Pues date prisa y acábalo pronto.


  —Llevo con él desde ayer y esta mañana todavía no he desayunado. Sabe usted que necesitaba un repaso general y me dijo que no volviera a salir sin hacérselo.


  —Está bien, tienes razón; pero me corre mucha prisa enviar estos géneros y no ha vuelto ninguno de los otros coches. Además, yo tengo que tomar hoy el avión de Londres y quería presenciar el embarque. Estaré fuera una semana.


  —Haré lo que pueda, aunque me quede también sin comer, pero no sé si llegaré a tiempo.


  Apreciando su buena voluntad y su espíritu de sacrificio, el jefe cambió de tono, suavizando su gesto y sus palabras.


  —No es necesario, muchacho. Me hago cargo y lo arreglaremos de otro modo. Como está cerca, vas a llevar en mi coche la mitad de las cajas, y cuando regreses yo me llevaré la otra mitad. Mejor dicho, irás tú también para traerte el coche, porque yo no volveré ya.


  —Lo que usted mande.


  —Anda, vete a desayunar y, mientras tanto, Gimpel irá llevando las cajas al coche. Déjalas en la Aduana; entrégaselas al señor Wyer de mi parte y dile que luego llevarás las demás. Que vaya preparando las hojas de porte hasta que yo vaya. Es mi agente de consignaciones.


  Logan vio el cielo abierto. Por fin llegaba lo que venía esperando tantos días, que su jefe se marchara de viaje, para poder hacer algo que le obsesionaba.


  Disimulando su alegría, dio media vuelta y se fue a la cocina de servicio en busca del desayuno que su apetito reclamaba a gritos.


  Todo se hizo luego como el jefe había dispuesto, y a la hora de comer estaba de regreso en la Granja, después de presenciar la salida del avión.


  Encerró el «Mercedes» en el «garaje» y salió a dar una vuelta por la finca, estudiando las condiciones que se le ofrecían para sus planes.


  —¿Qué hay, amigo Gimpel? ¿Adónde va?


  —A por pienso, como siempre. No volveré hasta la noche. Esta tarde hay calma aquí y podrás recrearte en la faena.


  —No lo crea. Este trasto está por darme güera y hasta que lo acabe no estaré tranquilo.


  —No te encalabrines, muchacho. No estando el jefe, te sobra tiempo.


  —Sí, pero queda el señor Chapuis, y no puedo dormirme.


  —Está en Carouge y tampoco volverá hasta la noche. Casi te quedas de amo de la Granja. Bueno, hasta la vista, muchacho.


  El buen viejo desapareció con su carreta y Logan, relamiéndose de gusto, se dispuso a devorar el almuerzo, mientras maduraba su plan.


  Hasta que el personal se fue reintegrando a sus tareas, después de la comida, Bob siguió afanándose en la reparación de la furgoneta que tenía a su cargo, sin dejar de observar lo que pasaba a su alrededor.


  Por eso, cuando calculó que en la glorieta central de la finca se había quedado solo, que todo el mundo estaba alejado de aquel lugar, donde se hallaban las edificaciones principales, destinadas a los distintos servicios de control del pingüe negocio, se decidió a llevar a cabo un, registro minucioso en el pabellón de experiencias, recinto que venía siendo su pesadilla desde que descubrió el uso a que se dedicaba.


  Ya comprendió desde el primer momento que era casi un lugar sagrado, en el que no había visto entrar más que al dueño y un par de veces al encargado señor Chapuis, aunque siempre en presencia de su jefe.


  Por tanto, la llave tenía que estar en poder y bajo la custodia del señor Pfeifer, porque no había podido encontrarla en el armario-llavero, con las demás que cada uno utilizaba según su cometido. En todo caso, no hubiera podido tomarla sin llamar la atención.


  Todas estas dificultades confirmaban sus sospechas de que en aquel lugar debía de haber cosas muy íntimas y reservadas, y, por lo mismo, del mayor interés para Logan.


  Su despierta imaginación y la fuente inagotable de recursos que poseía, le sugirieron la solución del arduo problema.


  Tenía prevista esta dificultad y el medio de salvarla, siempre con el riesgo consiguiente. Pero jamás se había rendido ante peligro alguno, como buen agente de la División de Choque del C. I. A.


  El foso del garaje se comunicaba por una trampilla con el colector de desagüe de la finca, situado a espaldas del pabellón de experiencias. Por este camino, una persona delgada como Bob podía llegar hasta el ventanal del fondo del pabellón, entre éste y la tapia de cerramiento de la granja.


  Quedaba la dificultad, no pequeña, de forzar la corredera del ventanal, si es que no se hallaba levantada, pero también lo tenía previsto y resuelto teóricamente, aunque confiaba en que este camino se hallara libre, porque era el único medio de ventilación y porque, cerrada la puerta, a nadie se le hubiera ocurrido entrar por aquel sitio, arrastrándose como un felino, para llegar al colector y, desde éste, levantar la plancha metálica de obturación para ascender hasta el ventanal.


  A cualquiera otro, ni siquiera se le habría ocurrido semejante aventura, pero Logan había calculado y medido imaginativamente todas las contingencias posibles, decidido a intentarlo todo.


  Sin dudarlo más, entró en el garaje, se puso otro «mono» viejo, tomó las herramientas prevenidas para el caso, y se introdujo con gran cuidado por la trampilla del foso, cerrándola cuidadosamente también al transponerla, para lo cual entró en el agujero con las piernas primero, a modo de tentáculos, y en último lugar los brazos y la cabeza, maniobrando con un perfecto sentido de la orientación.


  Procurando salvarse del remojón de las aguas residuales, tanteó con los pies, hasta que pudo afianzarlos en dos salientes firmes, enderezándose poco a poco hasta tocar la chapa metálica con la cabeza.


  Entonces empezó a desplazarla con los brazos en alto, venciendo su peso con gran dificultad, procurando no resbalarse y percibiendo las desagradables emanaciones del pozo de absorción.


  Por fin consiguió su intento y pudo izarse hasta la superficie, gracias a la elasticidad de sus músculos, bien entrenados en el ejercicio físico, regidos por su firme cerebro y su indómita voluntad.


  Cuando llegó al ventanal, la corredera estaba echada, pero cedió a su primer esfuerzo para levantarla. El pestillo de seguridad no estaba corrido y esto hizo innecesarias las palanquetas y herramientas que llevaba prevenidas.


  Lo demás fue fácil. Se encaramó al alféizar y se introdujo en el pabellón en unos instantes.


  Con el oído siempre atento a la puerta, sin perder su serenidad, fue examinando uno por uno los aparatos, cámaras, lámparas y cachivaches de todas clases que allí había.


  En un armario metálico, cerrado solamente con un pasador, vio una estupenda colección de frascos llenos de reactivos y líquidos rotulados con nombres químicos; y, sobre un mostrador de mármol blanco, varias probetas, tubos de ensayo, infiernillos y redomas de cultivo de virus.


  En otro armario empotrado en la pared, con puertas de madera, cerradas con un pasador interior, accionado por una manivela de piñón, encontró un verdadero arsenal de etiquetas, rollos de precintar, juegos de muelles y espirales, hilo de «nylon», lacres y lápices «Mephisto» de rotulación indeleble.


  Todos los rollos de precintar, de diferente anchura, eran de papel crudo reforzado; pero llamó su atención un juego de bobinas de papel «Kraft» muy adherente, marcadas de trecho en trecho por líneas de puntos y la letra «Z» en colores diferentes, al lado de varios paquetes de láminas de cartón acanalado, con escotaduras y formas preparadas para componer cajas de clasificación interior, almohadilladas y reforzadas con cantoneras metálicas, todo ello dispuesto ingeniosamente.


  Y fue mayor su sorpresa al descubrir gran profusión de papeles químicos en otro departamento: papel «Aluna» para fotocopias «reflex»; papel de «cúrcuma» para reacciones; papel «dicromato» fotosensible para diapositivas; y papeles heliográficos y ferrogálicos abundantes.


  Logan conocía bien este material porque en la Escuela de Espionaje se había destacado en las clases de falsificación de documentos y de interpretación de claves. Era, pues, un experto en la materia, y por eso no podía comprender que en una granja, por muy importante que fuera, se acumulara tal cantidad de medios químicos y fotográficos.


  Es decir, sí lo comprendía, pero únicamente desde el punto de vista con que él enfocaba el negocio, como un admirable disfraz para ocultar la transmisión de mensajes secretos.


  Ya no le cabía duda de que la pista era segura y de que aquí estaba la clave que buscaban. Pero ¿cómo se preparaban esos mensajes y cuáles eran éstos? La incógnita continuaba siendo impenetrable y era preciso llegar hasta el fin.


  Continuó su exploración y empujó una pequeña puerta situada en uno de los ángulos, creyendo que se trataba de un armario bajo, pero resultó ser el acceso a una especie de alacena corrida a lo largo del lienzo de pared.


  En ella había, adosado al muro, un largo casillero lleno de huevos de distintas razas de ponedoras, en cuyas chapas indicadoras pudo leer: «Rhode Island roja», «Leghorn blanca», «Sussex», etc.


  Examinó unos cuantos huevos minuciosamente y no descubrió el menor detalle sospechoso.


  Lo mismo le ocurrió con el resto de las cosas que fue tocando y mirando por todo el recinto. Esto le hizo desanimarse, sintiéndose fracasado, porque era bien poco lo que había logrado averiguar. Solamente se afirmaba su convencimiento de que Pfeifer era un eslabón importante de la cadena de espionaje, pero no había logrado desentrañar el medio de comunicación que utilizaba.


  Miró su reloj y se dio cuenta de que llevaba dos horas encerrado allí. Tal vez su ausencia hubiera llamado la atención. Tenía que salir.


  Al dirigirse al ventanal reparó en una especie de pupitre situado en el rincón que quedaba medio oculto por la hoja abierta de la ventana.


  Quiso levantar el tablero y no pudo. Entonces vio la cerradura que le sujetaba. Probó una de sus ganzúas, articuladas y disimuladas entre las dos telas de un llavero de bolsillo, y la cerradura cedió sin gran dificultad.


  Dentro del amplio cajón vio apilados varios «bloks» de notas, papeles y correspondencia. Esto podía ser ya más interesante y los fue examinando impaciente y nervioso.


  Al cabo de un rato se volvió a desilusionar. Nada tampoco. Cartas comerciales, sin ningún signo ni huella característica de comunicación secreta. Apuntes, números, notas y relaciones de clientes, sin duda. Pero… en una de ellas descubrió nombres conocidos. Allí estaban el doctor Wyss Gehrig, de Berna, y Adolf Gutbred, de Zúrich. Sin embargo, no estaban marcados con ninguna señal particular.


  Esto ya era algo, y en su memorándum de bolsillo anotó los nombres y direcciones que le parecieron más sospechosos, por el punto de su residencia, cerrando de nuevo el pupitre con cuidado.


  Al fin saltó por la ventana y volvió al punto de partida, dejándolo todo a su espalda como lo había encontrado.


  Poco después estaba otra vez manipulando en la furgoneta, como si nada hubiera ocurrido. Nadie advirtió su ausencia o no le dieron importancia. Pero Logan no estaba contento. Tenía que seguir en su puesto y comunicárselo a Brandt.


  Al día siguiente, terminada la reparación del coche, el señor Chapuis le envió a Ginebra para realizar unos encargos. Era lo que Bob necesitaba para escribir a su compañero Gary.


  Antes preguntó en Lista de Correos y le entregaron una carta. Al descifrar la clave se quedó de piedra. Brandt le decía que marchaba a Viena en compañía del doctor Wyss para un asunto importantísimo… Y agregaba que debía esperar su regreso o sus noticias y dirección para comunicarse, a no ser que algo definitivo, y subrayaba la palabra, le obligara a obrar por su cuenta. Se había despedido del hotel y estaba muy contento…


  Bob rompió la carta después de leerla varias veces, sin saber qué pensar. Aquello era demasiado. Decididamente no tenía suerte y estaba perdiendo el tiempo. Tuvo que hacer grandes esfuerzos para serenarse y volver a la granja.


  Cuando su jefe regresó de Londres, Logan había resuelto vigilar todos sus pasos en la finca, dispuesto a arrancarle su secreto por la violencia, si no tenía otro remedio.


  —¡Hola, Roger! —le dijo al verle—. Esta semana no te habrás cansado mucho, ¿eh?


  —No, señor. Pero no me gusta estar casi parado. Prefiero el cansancio al aburrimiento.


  —¿Bueno, eso ya pasó y ahora podrás desquitarte. Tenemos que servir ahora muchos pedidos y habrá trabajo para todos.


  —Me alegro. Y, si usted quiere, cuando no esté de viaje puedo ayudarle a preparar los pedidos. Me gustaría ver cómo lo hace, porque algunos van muy lejos y no me explico cómo aguantan hasta su destino.


  —Es muy sencillo. Todo es cuestión de experiencia y buenos materiales. Pero son cuestiones delicadas y sólo podrás ver el empaquetado; la preparación de los productos tengo que hacerla yo, eso es asunto exclusivamente mío.


  —Como usted quiera. Pero ya sabe que puede contar conmigo para todo.


  —Gracias, muchacho. Lo tendré en cuenta.


  Al día siguiente, el jefe pasó toda la mañana encerrado en el laboratorio del pabellón, sin que Bob pudiera hacer otra cosa que merodear por sus alrededores mordiéndose los labios de rabia.


  Por la tarde, el dueño y el señor Chapuis se dedicaron a empaquetar los géneros preparados, y Logan no se atrevió a acercarse, porque no le llamaron. Al terminar, el jefe le dijo:


  —Hay que cargar todo esto mañana a primera hora; tienes que llevarlo al aeropuerto antes de las diez. El señor Wyer te estará esperando.


  —No se preocupe; me sobrará tiempo.


  Mientras iban llevando las cajas a la furgoneta, Logan puso un empeño especial en averiguar de qué producto era cada una de ellas, haciendo preguntas ingenuas y mostrando un buen humor excelente.


  No pudo advertir la menor anormalidad en la carga. Pero sí le llamó la atención que el último grupo de envases estuviera compuesto íntegramente por unos paquetes en forma de cubo geométrico, cruzados con anchas tiras de las bobinas de papel «Kraft» que había visto en el pabellón, todas ellas marcadas con la letra «Z» en diferentes colores y entre líneas de puntos.


  Ninguna de las cajas anteriores llevaba este precinto, marquillado de trecho en trecho con la advertencia. «Huevos para incubación. Muy frágil», aunque la marquilla de aviso sí campeaba sobre todas las cajas, glandes y pequeñas, que contenían el mismo producto.


  Como no eran muchos paquetes de aquella clase que picó su curiosidad, leyó las direcciones al dejarlas en el coche, y esto aumentó su confusión y sus sospechas, porque todos, sin excepción, iban dirigidos a puntos situados tras el «telón de acero» o muy próximos, mientras los demás paquetes raramente se destinaban a lugares del mundo rojo.


  —Pon encima de todo esas cajas —le gritó el dueño—, que son las más frágiles, y cierra bien las puertas, que no se caiga ninguna.


  —No tenga cuidado. Las vigilaré sin cesar.


  —El señor Wyer tiene ya las hojas de embarque y él hará el recuento.


  La previsora medida de su jefe hizo sonreír a Logan, comprendiendo su oculto sentido.


  Aquella noche Bob no pudo conciliar el sueño; sabía, estaba seguro de que en los paquetes, que él mismo iba a custodiar hasta el aeródromo, se encerraban secretos del más alto valor para su país. Era un convencimiento firmísimo, pero no sabía cómo averiguarlo y probarlo.


  Estaba en un país neutral, democrático y libre, cuya soberanía le vedaba actuar irreflexivamente. No podía arriesgarse y arriesgarlo todo por simples conjeturas. Pero tenía que arrancar el secreto que buscaba, a toda costa, y exprimía su cerebro en, busca de una idea salvadora.


  Por fin creyó haberla encontrado y se levantó muy temprano, marchando derecho a la ducha para borrar las huellas del insomnio.


  Sin avisar a nadie salió de la granja, pisando a fondo el acelerador y taladrando las sombras de la noche con los conos de luz de los faros del coche, camino de la capital.


  Al entrar en la ciudad se dirigió directamente a la Embajada Americana. Sacó uno de aquellos paquetes que le obsesionaban, cogido al azar, y otro de los que le parecían completamente normales, exigiendo una entrevista inmediata con el embajador.


  No fue fácil la empresa y hubo de identificarse plenamente, pero al fin le recibió a aquella hora intempestiva, en que aún no había bajado al despacho.


  —Perdone mi exigencia, señor, pero es un asunto importante. De otro modo, no lo hubiera intentado. Fuera de nuestro país, no he tenido otro remedio.


  —Bueno, bueno; veamos de qué se trata, inspector. No hay tiempo que perder.


  Logan tuvo que hacer un relato sintético de todos los antecedentes del caso, hasta llegar al momento de su grave decisión.


  —Es absolutamente necesario y urgente examinar este paquete —señalaba a la pequeña caja careada con una «Z» roja y dirigido a Miss Jana Dolensky. Delnicka, 34. Praga—. El otro no lo consideró indispensable, pero éste sí y pronto. Yo me las arreglaré para explicar su extravío. He preparado la coartada de un paquete de cada clase para diluir las sospechas. En cuanto pueda volveré a recibir instrucciones.


  —Está bien, pero no pierda el contacto o avise por cualquier medio de cuanto le ocurra.


  —Conforme. Hasta la vista, señor. Aún me sobra tiempo para llegar al aeropuerto, pero es peligroso que el coche siga dónde está, aunque le he situado más abajo de la Embajada.


  Al llegar a Belpmoos, compuso Logan una cara de circunstancias y fue en busca del señor Wyer.


  —¡Hola, muchacho! Te hacen madrugar, ¿eh?


  —Demasiado, y, sin duda por eso, me ha ocurrido algo terrible.


  —No me asustes. ¿Qué sucede?


  —Que he perdido dos paquetes, si no he contado mal. Se conoce que al saltar algún bache, se abrió la puerta trasera y se han caído dos cajas en la carretera o en la desviación del aeropuerto.


  Bob retrocedió al ver la impresión que sus palabras estaban produciendo en el agente de consignaciones de su jefe.


  —Eres un imbécil… No tienes perdón. Cuando el señor Pfeifer lo sepa, prepárate…


  —Lo siento más, que nadie, se lo aseguro, pero no me explico cómo ha sido. Me di cuenta cerca de aquí, al hacer un viraje, porque la puerta se cerró con violencia. Retrocedí unos kilómetros, pero no encontré nada y no he querido llegar tarde.


  —Vamos a contar y ojalá te hayas equivocado. No quisiera estar en tu pellejo como sea cierto.


  —No creo que sea para tanto, señor Wyer. Después de todo no son diamantes. Yo pagaré los huevos o lo que valga el envío.


  —¡Tú qué sabes, animal! Venga, baja los paquetes y apílalos en ese rincón.


  El recuento fue rápido. Pero cuando el empleado de Pfeifer comprobó que faltaba una caja de las que, sin duda, recibían trato especial, se pasó la mano por la frente y miró a Logan como si quisiera fulminarle.


  —Precisamente falta uno de los paquetes más interesantes, con ejemplares seleccionados. ¡No hay quien te salve, bestia! Voy a telefonear al jefe ahora mismo.


  Con oído atento, siguió la conversación, adivinando las contestaciones de su jefe.


  —Sí, sí, señor Pfeifer. Falta una de las cajas especiales y otra de ejemplares corrientes.


  —¿…?


  —La de Delensky, de Praga, y la de Hannover para la granja «Puch».


  —Ya se lo he dicho… Hará usted bien.


  —Bueno, comunicaré la baja a la Oficina comercial del aeropuerto y rectificaré el cargo.


  —¿…?


  —¡Ah! Como usted quiera… Desde luego… Colgó el auricular y volvió al lado de Bob. —¡No sabes cómo se ha puesto! Eres el primer conductor que le pierde un paquete. Dice que regreses inmediatamente a la Granja.


  —Iré a entregar el coche y a pagar los daños, porque me imagino que me despedirá.


  —Ya te enterarás cuando llegues…


  Logan saltó al «baquet» y arrancó a todo gas. Lo que a él le preocupaba era algo más importante que el genio del señor Pfeifer.


  Después de dar varias vueltas por la población, detuvo la furgoneta en la calle inmediata a la Embajada, y entró en ella cerciorándose de que no le seguían.


  Llegó hasta el despacho del embajador, en el que era esperado con verdadera impaciencia.


  —Escuche, inspector. Ha prestado usted un gran servicio a los Estados Unidos, y a la causa del mundo libre. ¿Sabe lo que ha interceptado?


  —De ningún modo, y estoy deseándolo…


  —Oiga bien esto. La pequeña caja, marcada con el precinto «Z», contiene una docena de huevos de aspecto exterior absolutamente normal. Sin embargo, uno de ellos no está crudo, es decir, en su estado físicamente natural, sino… cocido, o sea cuajado con agua hervida. Y esto, que es una cosa completamente vulgar en la vida doméstica del mundo entero, no podía dejar de llamar la atención poderosamente en las actuales circunstancias. En este caso, no cabe atribuirlo a un descuido; sería absurdo e inadmisible en un envío comercial de esta naturaleza. Tiene que haber, pues, una razón mucho más fuerte. Es algo intencionado, indudablemente.


  —Es verdad. Pero ¿qué objeto tiene?


  —Esto es lo que tratamos de averiguar. Por lo pronto, hemos hecho un descubrimiento sensacional. La cáscara no presenta ninguna señal ni mancha alguna en su lisa blancura, aunque ha sido examinada con el microscopio y hasta con la «luz negra»; pero al romper el huevo y quitarle la cáscara, han aparecido en su interior, sobre la masa blanca cuajada, ciertas señales de color marrón y palabras microscópicas.


  —Eso es imposible. ¿Cómo puede escribirse en su interior, sin romperlo?


  —Es la misma pregunta que nos hacemos todos. Pero lo que no cabe duda es que eso es algo preparado, que representa un mensaje misterioso y que luchamos contra enemigos cuyo ingenio y audaz actividad debemos reconocer, sin menospreciar estas cualidades, porque constituyen un peligro para nuestra fuerza militar y política.


  —Y ¿no se ha podido descifrar el mensaje?


  —No. Carecemos de medios técnicos para ello en la Embajada. Ya he comunicado con Washington por teletipo, y he recibido la orden de enviarlo todo con un correo diplomático, que saldrá inmediatamente por vía aérea, para enlazar con las líneas de la TWA hoy mismo.


  —¿Hay instrucciones para mí?


  —No he terminado. En la caja o estuche de cartón rizado han puesto un nervio de pasta sintética, para reforzar las esquinas o aristas de la misma en el interior de las planchas de «Kraft». Los rayos infrarrojos han revelado en ese material un informe sobre el plan americano de experiencias termonucleares en las islas Marshall, en Eniwetok, que ha sido traducido y comunicado ya al Pentágono. Es evidente que se observan y conocen todos nuestros movimientos en el campo deslumbrador de las investigaciones atómicas. La «guerra fría» ha llegado a su fase culminante, y es preciso permanecer muy alerta para contrarrestar las maniobras del enemigo y a la vez para descubrir lo que éste prepara en la sombra.


  —¿Qué debo hacer? —La impaciencia y espíritu combativo de Bob se manifestaban sin pensar ni un momento en el peligro.


  —Se le ordena que continúe su labor y destruya este reducto del espionaje soviético. Vuelva a la Granja e impida por cualquier medio la salida de expediciones con el precinto «Z». No cabe duda de que utilizan esta consigna para distinguir los envíos que llevan una ruta definida, con escalas progresivas hasta su destino. En cuanto se conozca el texto y la clase de informaciones que se transmiten a través de estos huevos preparados, que han de ser lógicamente los más secretos e interesantes para nosotros, se me darán nuevas instrucciones, con órdenes adecuadas para usted, inspector. Por eso no debe perder el contacto con la Embajada.


  —Procuraré hacerlo en cuanto me sea posible; pero temo que ahora sospechen de mí y traten de eliminarme, aunque no les será fácil…


  —Por si acaso o necesita, en un caso extremo, ahí tiene un pasaporte diplomático en regla, dinero y la lista en clave de nuestras representaciones consulares en Europa.


  —Perfectamente. No puedo detenerme más.


  —Buena suerte, inspector…



  VII


  LA TRAICIÓN SE DISFRAZA


  [image: ]OGAN se detuvo un momento en el umbral de la puerta, mientras a derecha e izquierda de la calle giraba su penetrante mirada. Antes de salir tenía que cerciorarse de que no había sido seguido, pero se tranquilizó pronto. Todo en aquel lugar le pareció perfectamente normal.


  En la calle contigua subió a la furgoneta y la puso en marcha, pendiente del espejo retrovisor. Comprendía que se iniciaba una nueva fase de su aventura, mucho más peligrosa que la anterior, pero quizá fuera todo menos difícil de lo que imaginaba.


  Pronto se confundió con el tráfico urbano, sin dejar de observar a los, coches que le seguían, y sólo en una ocasión creyó que uno de ellos continuaba demasiado tiempo pegado a la zaga.


  Cambió de itinerario, dando rodeo, y volvió a tranquilizarse. El coche había desaparecido y no vio más que a una «moto» detrás de él.


  Poco después enfilaba la carretera y ya todo el viaje hasta Ginebra le hizo sin ningún temor; pero lo que no sabía es que el señor Pfeifer estaba perfectamente enterado de todas sus andanzas en la capital.


  No pudo darse cuenta de que, durante la conversación telefónica con su agente Wyer, en el aeropuerto, le había ordenado la estrecha vigilancia de Bob hasta su salida de Berna, y cuando él dejaba el coche cerca de la Embajada, otro disminuía la marcha bastante detrás y luego fue siguiéndole despacio hasta que penetró en el edificio, continuando el vehículo a lo largo de la calle, para volver poco después al mismo lugar.


  Era precisamente el coche que Logan creyó luego que le seguía, y que fue sustituido polla «moto» en la vigilancia cuando Bob hizo la maniobra para despistarse antes de salir de la ciudad.


  Entonces cesó la persecución, pero el señor Wyer telefoneaba a su jefe, mientras él devoraba los kilómetros hasta la granja, cuánto había hecho, cronometrado exactamente.


  —Está bien —terminó diciendo a su agente el señor Pfeifer—. Ahora tomaré las medidas para averiguar si se detiene en algún punto.


  —¿Qué opina usted?


  —La cosa está clara. Es un espía americano. Entró con los dos paquetes en la Embajada y ha salido sin ellos, ¿no es eso?


  —Sí, señor, desde luego.


  —Pues hay poco que cavilar… Sin embargo, confío en que tengan escaso éxito. Carecen de elementos para exploraciones delicadas.


  —Pero supongo que ya tendrá usted un plan para cazarle enseguida…


  —Todo lo contrario. Ahora tengo mucho más interés en que continúe a mi servicio. Necesito saber qué plan tienen y las órdenes que ha recibido —Wyer se limitó a despedirse.


  —Entonces, ¿no quiere nada más?


  —Sí. Escucha bien. Tal vez intenten enviar a Washington los paquetes, para examinarlos con medios científicos. Procura abrir bien los ojos, sin moverte del aeropuerto, porque seguramente utilizarían en ese caso la vía aérea.


  —Pierda cuidado; ya comprendo.


  —Yo no me moveré tampoco de la granja sin avisarte. Nada más.


  Cuando Logan llegó a «Rosemary» iba suficientemente prevenido para el encuentro con su jefe. Se imaginaba la escena, pero no la temía. Al contrario, por el camino fue madurando la forma de desarmarle para conservar el empleo a toda costa.


  Llegó a la glorieta de la finca con noche cerrada, porque tuvo dos pinchazos en el camino. El señor Chapuis le esperaba.


  —Ya me tenías impaciente, muchacho. Creí que te habría pasado algo.


  —Pinché dos veces y eso me ha retrasado. ¿No está el jefe?


  —Sí, está en la casa esperándote.


  —Estará bueno, ¿verdad?


  —Al pronto se enfadó mucho; luego parece que se le ha ido pasando. De todos modos, prepárate.


  —¿Pasa, pasa, Roger —autorizó Pfeifer.


  —Buenas noches.


  —¿Qué tal el viaje? ¿Por qué vienes tan tarde?


  —Tuve dos pinchazos. Tengo que cambiar una rueda; está ya agotada.


  —Eso es que piensas continuar, ¿no?


  —Por mi gusto, sí; pero usted dirá.


  —Entonces, tú crees que la cosa no tiene importancia, ¿no es eso?


  —Toda la que usted quiera darle. Pero yo creo que eso le puede pasar a cualquiera.


  —A cualquiera que sea tan poco previsor como tú. Debiste asegurar bien la puerta.


  —Lo hice. Saltó el cierre en un bache. Además, estoy dispuesto a pagar la mercancía…


  —Y aquí no ha pasado nada, ¿verdad?


  —No creo que vuelva a ocurrir.


  —Si te cojo esta mañana, te hubiera pulverizado, muchacho; pero ahora pienso de otro modo. Te he tomado afecto.


  —Pero el disgusto lo llevo por dentro, aunque le agradezco mucho que no me despida.


  —Bueno, Roger; que te sirva esto de lección y no te preocupes más. Vete a cenar y acuéstate.


  —Gracias otra vez, señor. Hasta mañana.


  Salió del «chalet»; cuando el encargado entraba, y no se pudo contener.


  —Todo arreglado, señor Chapuis. El jefe sabe hacerse cargo y me ha demostrado que es hombre inteligente y generoso. Me habían asustado el señor Wyer y usted…


  —Me alegro por ti, y ya puedes sentirte orgulloso por haber sabido catequizar al jefe.


  —Así ha conseguido más, porque yo sé corresponder a quién me trata bien.


  —A lo mejor, hasta te sube el sueldo…


  Al día siguiente todo lo encontró igual, pero no salió de viaje.


  Por la tarde, el dueño se encerró en el pabellón y Bob no perdió de vista sus alrededores.


  Un criado vino a decir al señor Pfeifer que le llamaban por teléfono desde Berna. Entonces se dio cuenta de que necesitaba controlar el teléfono de la finca. ¿Cómo no se le ocurrió?


  Tan pronto volvió el señor Pfeifer, le abordó.


  —Con su permiso, voy a Ginebra a por unos accesorios que necesito. Tengo que comprar un juego de platinos y un, disyuntor.


  —No hay inconveniente. Llévate la máquina y no tengas prisa; hoy no te necesitaré.


  Lo que Logan pretendía era adquirir los materiales necesarios para hacer por la noche una derivación, hasta su cuarto, de la línea telefónica del «chalet», por la fachada posterior.


  Cuando él llegó a la ciudad, alguien no le perdió de vista hasta que emprendió el regreso a la finca, cuyo dueño supo inmediatamente que Bob estuve en el Servicio Postal —su compañero Brandt no había vuelto a dar señales de vida—, que había comprado un teléfono de pruebas.


  De madrugada Logan puso manos a la obra, saltando por la ventana de su cuarto al estrecho espacio que quedaba entre la tapia y la espalda del «chalet». Se encaramó hasta el registro de la acometida e hizo una toma de corriente con hilo invisible, que terminaba en una ranura del marco de su ventana, dispuesto para empalmarlo al casco auricular.


  La suerte se le mostró propicia, porque mucho antes de que amaneciera llegó a sus oídos el característico repiqueteo de una comunicación interurbana.


  Latiéndole el corazón apresuradamente, escuchó sin pestañear lo que en pocos minutos iba a cambiar su situación de una manera radical.


  —Dime, Wyer, ¿hay novedades?


  —Importantes. Un segundo funcionario de la Embajada ha tomado el avión de la Swissair para Fráncfort. Además, la Policía federal ha reforzado las patrullas del aeropuerto, y hace un momento ha tomado tierra un aparato militar de los Estados Unidos, sin, abandonar la pista de despegue, pero un oficial americano se ha trasladado enseguida a la Embajada.


  —¿Algo más?


  —De momento, no; seguiré observando.


  —Mañana irá este tipo con otro viaje, pero no va ningún precinto «Z». Él no sospecha nada de nuestro contraespionaje, pero hay que andar con ojo. Sigue todos sus pasos como el otro día, por si vuelve a la Embajada. Hoy estuvo en Ginebra y ha comprado un teléfono de pruebas. No sé lo que intenta; pero si recibes alguna llamada, hablando en mi nombre, pide antes la consigna. ¿Entendido?


  —Perfectamente. Hasta más tarde.


  —No hagáis nada contra él hasta que yo os avise. Le preparo una encerrona definitiva; pero antes tengo que dar salida a todo el material y necesito tiempo.


  —De acuerdo.


  La comunicación había terminado.


  Sin dudarlo un instante, tomó la única decisión que ya le era posible adoptar.


  Con el mayor sigilo salió de su cuarto y abrió los portones de la Granja. Luego preparó la furgoneta y llenó de carburante el depósito.


  Por último, moviéndose como un fantasma, entró en él garaje y cogió dos bidones de nafta, transportándolos hasta el pie del pabellón de experiencias.


  Concienzudamente roció la puerta con el líquido inflamable y vertió uno de los bidones en el mismo umbral, procurando que penetrara dentro del pabellón, para establecer una punta de lanza incendiaria.


  Con pulso firme prendió un trozo de harpillera, empapada en la nafta, y como una tea encendida la rozó por la madera y la dejó caer sobre el charco inflamable, apartándose de un salto.


  Inmediatamente estalló el incendio, como un sordo trueno devastador.


  Logan corrió hacia la furgoneta y arrancó suavemente para no despertar la alarma. En su afán de alejarse, intentando el acercamiento a la protección de la Embajada, se proponía rebasar Ginebra y dirigirse a Berna. Cuando entraba en la primera ciudad se cruzó con dos coches del servicio de incendios. Sabía que no llegarían a tiempo de salvar el pabellón. Pero el teléfono pondría sobre su pista a la Policía y eso era peor.


  Ahora se daba cuenta de su torpeza. Debió cortar la línea antes de salir de la Granja.


  A endiablada velocidad se metió por todas las callejuelas de la periferia, con idea de abandonar la furgoneta en el lugar más extraviado, para dificultar su localización.


  Cuando lo hubo logrado, penetró en un bar nocturno y telefoneó al aeropuerto de Cointrin, informándose de las posibilidades para salir con dirección a Viena. Por la mañana tenía tiempo para equiparse convenientemente para ponerse a tono con su pasaporte diplomático.


  Entró en unos almacenes de ropas hechas y cambió por completo su indumentaria, dando una excusa ingeniosa. Luego tomó un «taxi» y se dirigió al aeropuerto.


  Mientras en la oficina de tráfico aéreo cumplía los últimos requisitos, los altavoces anunciaban la inmediata salida del avión que Logan había de tomar.


  Temiendo perderle, corrió hacia la pista de embarque, donde el magnífico «Constellation» trepidaba al conjuro de sus potentes motores. Pero en la misma puerta del vestíbulo interior un sujeto le sujetó por un brazo, gritándole:


  —Señor Fouquet, un momento; tiene un recado urgente de la Embajada. Pase aquí, tiene tiempo.


  Logan se detuvo y miró a aquel individuo completamente desconocido para él. Sin embargo, sabía su falso nombre y hablaba de la Embajada. No podía entretenerse en hacer preguntas de identificación, ni la rápida escena le dejaba lugar a pensar mucho.


  —No se entretenga. Aquí está el teléfono. Venga conmigo; es urgente.


  En el momento de pasar el umbral se dio cuenta de que estaba en el corredor de aseo y quiso retroceder, pero otro individuo se abalanzó sobre él, intentando taparle la boca con un pañuelo que apestaba a éter.


  La reacción de Logan fue fulminante, como si le hubieran nacido fuerzas hercúleas.


  Haciendo un violento escorzo hacia adelante, el tipo que le atacó por la espalda salió proyectado por encima de él, chocando con el muro, para caer al suelo hecho un fardo.


  El segundo atacante le puso una alevosa zancadilla y consiguió derribarle, pero Bob se aferró a sus piernas, y dio con él también en tierra, aprovechando ese instante para descargar en su nuca un tremendo golpe de «judo», que le dejó fuera de combate.


  Como un autómata, se arregló la ropa como mejor pudo y salió corriendo hacia el aparato.


  VIII


  BAJO CUATRO BANDERAS


  [image: ]ARY Brandt y el doctor Wyss-Gehrig habían pegado la hebra, desde hacía largo rato, cómodamente arrellanados en las butacas del avión que desde Berna los llevaba a Viena.


  Distraído con la charla, que venía conduciendo hábilmente de acuerdo con sus planes.


  Brandt apenas se dio cuenta de que se acercaba el término del viaje; pero lo comprendió enseguida al escuchar la frase clásica y ritual en el «argot» aéreo, de «Átense los cinturones. Dejen de fumar».


  —¿No oye, doctor? Vamos a aterrizar. Cíñase el cinturón y arroje el cigarrillo.


  —¡Ah! ¿Ya llegamos? No conozco Viena.


  —Estamos planeando sobre el aeropuerto intercontinental de Schwechat.


  —En efecto. Es un conglomerado urbano imponente, que parece abrumado bajo el peso de su historia.


  —Tiene razón. Y se distinguen claramente la ciudad vieja y la nueva. Aquélla, fíjese a lo lejos, limitada por el Danubio y por los famosos Rings, el cinturón de bulevares que sirve de barrera a ambos sectores; y la Ringstrasse, la ciudad nueva, cuajada de monumentales edificios.


  —No lo son menos los que se dibujan en la otra parte con sus gigantescas siluetas.


  —Allí imperan el célebre Hofburg, antigua residencia imperial, y el Palacio, de Invierno, el de Schonbrunn y el de Belvedere, en contraste con el Parlamento y el Teatro de la Opera de Ringstrasse. Todos son de maravillosa traza.


  —Hasta las piedras deben sentir la tremenda nostalgia de su glorioso pasado.


  —Sí, es cierto. Hoy se halla bajo cuatro banderas, como una inmensa Babel; pero sigue siendo una de las encrucijadas más importantes de los caminos de Europa.


  —Presumo que tendremos poco tiempo para practicar el turismo.


  Brandt eludió la respuesta.


  —Cuidado, doctor. Vamos a tomar tierra.


  Sígame en silencio y proceda con naturalidad.


  Terminadas las diligencias de protocolo en el aeropuerto, un «taxi» los dejaba poco después en el número 30 del Burg-Ring, en el mismo corazón de Viena.


  Brandt se ocupó de su alojamiento confortable, pero eligió dos habitaciones contiguas, siguiendo sus ideas preconcebidas.


  Después de asearse un poco, propuso al doctor un paseo por los bulevares hasta la hora de cenar, que Wyss aceptó sin reservas.


  En la calle, Brandt compró un periódico y, al hojearle, propuso de nuevo:


  —Vaya suerte, doctor. Esta noche podremos ir a la Opera, majestuosa y señorial. Actúa el «ballet» de la Opera de Moscú. ¿Le agrada la idea?


  —Admirable, señor Scrip. Soy un enamorado de este género teatral. Y probablemente será el que yo conocí en París.


  —Además, estamos muy cerca.


  —Habrá un inconveniente. La etiqueta…


  —Solamente traje oscuro, como vamos. Es función ordinaria y no creo que haya esa exigencia.


  Efectivamente, no la había. Llegaron casi a punto de empezar la representación.


  Gehring recorrió con la vista el programa y no pudo contener una exclamación de grata sorpresa.


  —Lo suponía. Viene de primera figura Katya Limansky, la deliciosa Katya, Es una espléndida mujer y una extraordinaria danzarina.


  —¿Es que la conoce?


  —Actuó en Francia y tuve ocasión de tratarla. Pertenecía yo entonces al Comité de Hospitalización de retaguardia, con el doctor Galart, y conseguimos su desinteresado concurso.


  Brandt no hizo ningún comentario, pero acababa de arrepentirse de lo que había hecho. La casualidad y su deseo de confiar al doctor podían estropear sus planes.


  Había dado comienzo la representación y las danzas guerreras del «El Príncipe Igor» desplegaban sobre el palco escénico toda su plasticidad y abigarrado colorido.


  Brandt observaba discretamente al doctor, pendiente de sus reacciones y del curso de los acontecimientos. Le contrariaba aquella amistad inoportuna, pero no podía revelar su preocupación. Él tenía la culpa, inconscientemente, del malestar que experimentaba.


  En uno de los giros del «ballet», Katya se acercó a la platea que ocupaban, pero no detuvo en ellos su vista. Esto le tranquilizó. Tal vez exageraba sus temores.


  Entonces examinó con más detenimiento a la bailarina, y hubo de reconocer que merecía la admiración del doctor. Era un magnífico ejemplar de la raza eslava. Su esbelta figura, de líneas suaves y proporcionadas, ponía una sugestiva armonía en el ritmo audaz de sus evoluciones, dándole una acusada personalidad que sobresalía del conjunto.


  Sus bellos ojos y el óvalo perfecto de su rostro tenían una serenidad cautivadora. Ágil, mayestática, eurítmica, adquiría a menudo una gracia alada entre la ondulante nebulosa de los velos que se agitaban al compás de la danza.


  De nuevo se acercó a la platea y esta vez su turbadora mirada tuvo un brillo de sorpresa que Brandt captó perfectamente con su vista de lince, prevenido contra esta posible contingencia.


  Luego, un guiño discreto y picaresco de Katya llevó el mudo mensaje de su reconocimiento al embelesado doctor, prendido en el sortilegio de aquella hurí del paraíso, según la admirativa versión que su entusiasmo estaba traduciendo a quién, como el alarmado inspector, espiaba todas sus recónditas sensaciones.


  —Ya me ha reconocido —exclamó orgulloso el doctor—. Es maravillosa, ¿no le parece?


  —Y algo más, mucho más. Peligrosísima en las circunstancias en que nosotros, nos encontramos. Supongo que se dará cuenta y que no procederá como un cadete, doctor.


  —¿Qué piensa? Es inconquistable.


  —Para un soltero empedernido como usted, pudiera ser más peligroso aún cualquier juego platónico.


  —Nada de eso. Vivimos en mundos opuestos y ella sólo vive para su arte. Lo sé bien.


  —De todos modos, rehúya cualquier contacto fuera de este lugar. Nuestra misión está muy lejos de todo escarceo amoroso o galante.


  —Me extraña que hable así, conociendo su nacionalidad.


  La intención del doctor hizo replegarse a Brandt, que cambió de tono al instante.


  —Le comprendo. Pero me refiero a lo que en público no podemos olvidar jamás. Y aquí mucho menos. Viena —continuó, bajando la voz— es un nido de agentes extranjeros.


  Había descendido el telón, entre un trueno de ovaciones en la sala. Brandt quiso alejar al doctor en el entreacto.


  —¿Fumamos un cigarrillo?


  —Como quiera. Pero antes de salir al vestíbulo eche una ojeada a la sala. Es realmente estupenda.


  Unos discretos golpes en la puerta hicieron a Brandt estremecerse. Apartó el cortinón de terciopelo y en ese instante se recortó en la discreta claridad de la puerta del antepalco la grácil figura de la bailarina.


  Los dos se levantaron como movidos por un resorte, aunque sus pensamientos se hallaban completamente divorciados. El inspector sintió la mordedura de los celos y de un oculto temor de complicaciones enojosas. Gehrig, por el contrario, henchido de vanidad, salió al encuentro de Katya olvidándose de todo.


  —Casi no me lo creo, mon chéri… ¡Qué haces aquí! ¿Cómo no me has avisado?


  —Querida Katya, sólo llevo unas horas en Viena y no sabía que los ángeles anduvieran sueltos por la tierra. ¡Estás maravillosa! Como siempre, por supuesto. A este amigo le debo el feliz encuentro.


  La bailarina venía envuelta en un «kymono» oriental qué modelaba suavemente su espléndida figura. Al extender su enjoyada mano al inspector, clavó en él sus grandes ojos negros y abismales, como si quisiera hacer la disección de su alma.


  —Mi amigo y compañero Pierre Scrip —presentó Gehrig con naturalidad—, ayudante del profesor Galart, que también está en Viena, Katya…


  La bailarina estrechó la mano del falso Scrip y se volvió rápidamente hacia el doctor, mirándole con extraña fijeza.


  —Y, desde hoy, un nuevo y rendido admirador de su arte y de su belleza —exclamó Brandt, al corresponder al saludo.


  Katya casi no le oyó, porque de sus labios acababa de salir una pregunta que hizo a Gary ponerse en guardia, alarmado.


  —¿Galart?… ¿Galart está aquí? No puede ser. Le vi la semana pasada en París y sabía mi itinerario. No me dijo nada de su viaje.


  —¿Es que le conoce también?


  —Sí —aclaró Gehrig—; es tan afortunado como yo.


  —No le extrañe el viaje del profesor. Son frecuentes sus desplazamientos por motivos científicos —aventuró Brandt, algo desconcertado.


  La bailarina miraba alternativamente a los dos hombres, con equívoca expresión. Una nueva pregunta aumentó la alarma del inspector.


  —¿Tú le has visto? ¿Cómo no ha venido?


  —No he podido verle todavía. Repito que hace unas horas que estoy en Viena.


  —Vengo acompañando al doctor desde Berna —atajó Brandt, para justificar del todo las palabras de Gehrig—. Aún no conoce nuestra llegada, ni he podido avisarle todavía.


  —¿Estaréis mucho tiempo aquí?


  Brandt tuvo que lanzar otra finta para cubrir al doctor, que se iba poniendo nervioso.


  —Todo depende de ciertas entrevistas que hemos de celebrar mañana con otros científicos que han acudido al Congreso que se celebra.


  La tensión iba en aumento. La rara curiosidad de la bailarina hizo pensar a Gary en algún interés especial de carácter galante, con respecto al profesor Galart.


  —¡Oh! No puedo entretenerme más. Va a empezar la segunda parte del espectáculo.


  Rápidamente se despidió de los dos y volvió al escenario por la puerta de los camerinos.


  Gehrig, como si hablara consigo mismo, exclamó entusiasmado:


  —Es extraordinaria…


  Brandt guardó silencio y ocupó de nuevo su asiento, de cara a la embocadura del escenario.


  Al alzarse el telón, todos los ojos se prendieron en el hechizo de la fastuosa escenificación de «En un mercado persa», de Ketellbey.


  Pasó un largo rato y sólo se oían los melodiosos arpegios de la orquesta. El inspector, concentrado y mudo, cavilaba la forma de impedir nuevos contactos del doctor con la bailarina. Sus audaces proyectos tendrían que ser modificados, en parte al menos, dilatando el internamiento de Gehrig en la zona americana hasta que Katya levantara el vuelo. De otro modo, su desaparición, si era advertida, dejaría una pista demasiado clara, y no le convenía.


  Al terminar la segunda parte, apenas bajaban, las escaleras del palco, un traspunte vino hacia ellos desde el escenario.


  —Por favor, ¿el señor Wyss-Gehring?


  —Yo soy. ¿Qué desea?


  —La señorita Limansky quiere verle un momento y le suplica que vaya a su camerino.


  —Enseguida, con mucho gusto.


  Volviéndose a Brandt, se disculpó:


  —Tiene que perdonarme. No puedo desairarla.


  El inspector asintió con un gesto, pero estuvo a punto de seguirle sin esperar su consentimiento. No obstante, logró contenerse.


  El doctor entró en el confortable camerino de la artista, y ésta cerró inmediatamente la puerta, llevándole, hacia un diván del fondo.


  —El tiempo es oro —dijo—. Escucha y no me interrumpas, a no ser que te pregunte. Durante esta segunda parte, del, espectáculo, he encargado a mi fiel Nuska que intentara comunicar con París, y ha conseguido hablar con la casa del profesor Galart. Estaba durmiendo y no ha querido molestarle, siguiendo mis instrucciones. Sólo quería cerciorarme de que me habéis engañado.


  La noticia dejó a Gehrig más frío que un iceberg. Le asombraba la resolución de Katya, su atrevimiento y sus recursos; pero comprendía que eso mismo debió hacer él antes de salir de Berna.


  —El engañado he sido yo —se apresuró a replicar—. Su ayudante, Mr. Scrip, me convenció de que me reclamaba en Viena.


  —Cuéntame cómo fue, en pocas palabras.


  Cuando acabó, la bailarina se había transfigurado. Sus, pupilas fulguraban con una luz nueva y su voz temblaba de coraje.


  —Eres un sentimental y lo serás toda tu vida. Eso te puede costar caro. Están jugando contigo y no te das cuenta.


  —Las pruebas son concluyentes, te lo aseguro. Conoce al profesor como yo mismo.


  —Pronto o vamos a saber. Yo le sondearé. Esperadme a la salida; tomaremos una cena fría.


  —¿Qué te imaginas, Katya?


  —Una sola cosa. Que no es quien aparenta; que hay una maniobra en todo esto que no me gusta nada. Quieren, tenderte una trampa y hubieras caído en ella si no nos encontramos.


  —¿Por qué no te quedas más tiempo en Viena? Te necesito. Espero informaciones sensacionales y no encontraría mejor vehículo que tú para hacerlas llegar al Kremlin.


  —He de consultar con la M. V. D. Ya sabes que me dejan salir del territorio soviético porque les soy útil. Nadie sospecha de mí. Pero si obrara por mi cuenta peligrarían mi padre y mis hermanos. No les falta nada y a ti puedo decírtelo, más no olvides que somos rusos blancos, la casta maldita para Moscú, menos estimados que una «troika» campesina, y me vigilan incesantemente. Sabes que tu caída en poder de la Gestapo pudo costarme la vida. ¿No lo recuerdas?


  —Nunca lo olvidaré. Por ti sería capaz de cualquier cosa.


  —Pues obedéceme y espera. Estamos en la fase más virulenta de la ofensiva psicológica. Hasta que la energía nuclear sea dominada por Rusia, en condiciones ofensivas equivalentes a la potencia militar, los precintos «Z» han movilizado a un ejército de agentes en todos los países. Ha sido la revolución del espionaje, porque todos ellos llegan con regularidad asombrosa, bajo las más variadas formas y «camouflages». Yo enlazo una cadena y tú enlazas otra, pero ya ves que no hay que dormirse; nos sacrificarían al menor fallo.


  —No temas. Los «Z» son impenetrables.


  —Ya suenan los avisos. ¿En qué hotel estáis?


  —En el hotel «Empire», en el Burg-Ring.


  —Basta con eso. No te muevas de él de ninguna manera. Yo te buscaré, pero ahora esperadme a la salida… Márchate y no te descuides.


  —Creo que lo conseguiré…


  Gehrig volvió al lado de Brandt, ocultando sus recelos y componiendo el gesto con enormes esfuerzos de voluntad. Sin embargo, su cerebro era un hervidero de ideas encontradas, porque Katya no había podido adivinar que su sospechoso acompañante conocía el doble juego del doctor, y éste se encontraba en mayor apuro que antes.


  Estaba metido en un lío del que no sabía cómo escapar y su sensibilidad de académico sentía repugnancia por la violencia. Débil y ambicioso, era capaz de cualquier traición bien pagada, porque le faltaban las amarras raciales que le encadenaran al ideal comunista, pero no era un inconsciente y sabía de sobra lo que se jugaba con sus peligrosas actividades.


  Sobre todo, ya no podía retroceder y, ente esta convicción fatal, renunció por entonces a romper la inercia de su conducta.


  El sonido de los timbres empujaba a los espectadores hacia la sala cuando llegó a la entrada del palco.


  —¿Se ha aburrido mucho? Lo siento, pero ha sido inevitable.


  —Parece usted muy afortunado con las mujeres, doctor. Claro que esta justifica cualquier calaverada… en cualquier situación que no sea la suya.


  —La burda intención de la frase hizo estremecerse a Gehrig, que trató de quitarle importancia.


  —No ha pasado de una charla amistosa. Su complicado tocado para el acto tercero la impedía volver a salir y quería rememorar nuestros buenos tiempos. Ha creído que su discreción no le impediría acompañarme al camerino, pero para despedirse de usted me ha rogado que la acompañemos a cenar después del espectáculo. ¿Vendrá?


  —Si es en sitio discreto, ¿por qué no?


  —Se alegró. Será un complemento delicioso.


  No volvieron a cruzar la palabra durante la última parte de la representación, en la que Katya siguió observando disimuladamente la platea.


  Cuando se extinguió la ovación final del público heterogéneo que llenaba la sala, aguardaron a la artista en el amplio vestíbulo.


  Por fin apareció vestida con elegante sencillez. Brandt no pudo notar en ella signos de preocupación ni desconfianza.


  —Le esperaba también en mi camerino, señor Scrip. Hubiera sido un placer. Sin duda no dio bien el recado el traspunte. ¿Me perdona?


  —Olvidado por completo; no tiene importancia. ¿Adónde vamos?


  —Tomaremos cualquier cosa fría aquí en el teatro, si les parece. Vamos al «foyer».


  —Mejor; en otro sitio quizá fuéramos impotentes para evitarle el asedio de sus admiradores.


  La galantería de Brandt hizo sonreír a la hermosa mujer.


  En el pequeño restaurante había otros artistas del «ballet» con idénticos propósitos que los, suyos, y se apartaron todo lo posible, acomodándose en una mesita aislada.


  Durante el frugal refrigerio, a base de fiambres, frutas y vino del Rhin, la charla la fue Katya derivando hábilmente hacia lo que ella buscaba en aquel acto.


  —En nuestra ajetreada vida, los artistas pocas veces podemos gozar de la amistad verdadera, como me ocurre a mí esta noche. Vamos de un sitio a otro entre adulaciones y agasajos, es cierto; pero estos homenajes llegan a hastiarnos como cosa postiza, sin alma ni pervivencia ninguna. Únicamente nos falta, para que fuera completa hoy esta satisfacción, la presencia del profesor Galart. ¡Qué lástima no haberle traído!


  —Todavía hay tiempo —terció Brandt—. ¿Cuánto durará su contrato?


  —Unos días, aún. Le cojo la palabra.


  —Ya sabe que es algo huraño; no sé si accederá, pero podrá visitarla en su hotel…


  Gary esperaba que ella se apresurara a dar el nombre de su alojamiento, pero la sagacidad de Katya no era menor que la suya y se evadió hábilmente.


  —Ahora que recuerdo, señor Scrip, ¿sigue con el «tic» nervioso que tanto le martirizaba?


  Gehrig la miró sorprendido. Jamás advirtió en Galart molestia de ese género. Un guiño de la bailarina le hizo comprender su intención.


  El inspector se sintió atacado por sorpresa en algo que no había previsto.


  —No, es decir, algunas veces. Se va acostumbrando; sabe sobreponerse.


  —Y ¿cuál de las dos manifestaciones toma ahora?, porque son muy graciosas.


  Terrible aprieto. Gary se sentía turbado ante aquella mujer desconcertante y huidiza.


  —Pues no sé, casi no me he fijado. Procuro no preocuparle con mis observaciones.


  Katya no necesitaba más. Estaba ante un embustero redomado, que había caído en la prueba. Enseguida, de manera que la transición fuera natural, cambió de tema. Se había convencido de que Brandt no era ayudante del profesor, ni le conocía siquiera.


  —Ya me fijaré yo cuando le eche la vista encima. Le he tomado mucho el pelo a cuenta de ese defecto. ¡Ay! Me caigo de sueño. Ayer no pude dormir; tuve una jaqueca horrible y estoy rendida. ¿Nos vamos?


  Se había levantado y la pregunta quedó contestada levantándose también los dos hombres.


  En la puerta de la Opera, se despidió en la misma forma decidida e inapelable.


  —En mi coche espera Nuska, dormida seguramente. Les agradezco la alegría que me han dado y confío en que no tardaremos en vernos otra vez.


  Les tendió su mano y, sin aguardar más cumplidos, dio media vuelta y se metió en el coche, mientras Gehrig la dedicaba el último piropo y Brandt dejaba en la punta de sus labios la pregunta que antes no fue contestada…


  IX


  SIRENAS NOCTURNAS


  [image: ]RANDT se despertó temprano y sin pereza se tiró de la cama, dispuesto a tomar una ducha fría que tonificara sus nervios y afeitarse después.


  Había dormido poco, rumiando sus planes, que habían sufrido la interferencia de la bella Katya, con cuyo influjo sobre el doctor no contaba.


  Pesando el pro y el contra de aplazar sus propósitos de internar a Gehrig en zona, americana, para obligarle a revelar todos sus manejos y utilizarle como cebo en su propio campo, sacó la firme convicción de que este miramiento dilatorio hasta que desapareciera la bailarina, era mucho peor que afrontar inmediatamente las consecuencias del internamiento del doctor, porque no veía el medio de justificar la superchería del profesor Galart durante el tiempo que necesariamente había de transcurrir hasta entonces.


  Tampoco contaba esta vez con los imponderables que nuevamente le salían al paso. Alguien había madrugado mucho más que él. Era su compañero del cuarto contiguo, que fue despertado bruscamente muy de mañana, por el servicio del hotel, para entregarle en propia mano un lacrado y perfumado mensaje, de carácter urgentísimo.


  El remitente no había querido utilizar el teléfono, sin duda para no intranquilizar a los huéspedes a aquellas horas. Por lo menos ésta podía ser una buena razón, aunque quizá hubiera otras de más fuerza que no era difícil adivinar.


  El caso es que Gehrig abrió unos ojos como platos cuando leyó la madrugadora misiva:


  
    «Acude inmediatamente, en cuanto recibas esta nota, y completamente solo, sin acordarte de nadie del hotel, a la entrada del Parque Municipal, donde te esperará un coche negro con el “capot” levantado. —Katya».

  


  No tenía opción y cumplió sin tardanza lo que en su situación era una orden, procurando que Scrip no se diera cuenta de su intempestiva salida.


  Por eso, cuando Brandt quiso llamar al doctor, encontró la jaula vacía, y pronto supo lo que había ocurrido, excepto el contenido de la carta, pero no tardó en, imaginarse la procedencia. De todos, modos se lanzó a la calle, dejando de que Gehrig le esperara si volvía antes que él.


  Al atravesar la puerta giratoria, un hombre que llevaba largo rato sentado en el «hall», fingiendo leer un periódico que le ocultaba la cara, se había aproximado al «comptoir» preguntando por él. Tal vez no estaba muy seguro de su identidad, aunque le había visto atravesar el vestíbulo, después de entregar la llave de su habitación.


  —Oiga, por favor. El señor Scrip, ¿está aún en el hotel?


  —No; acaba de salir. Mire, aquél es.


  —Gracias. Ya le veo.


  Apresurando el paso, el desconocido salió también a la calle, donde se unió a otro tipo que acudió a su encuentro desde la acera de enfrente.


  Brandt había echado a andar hacia la zona de los Museos, donde compró unos diarios que hojeaba andando despacio, contemplando alternativamente el tráfico urbano y los edificios que llamaban su atención, hasta llegar a las inmediaciones del Palacio de Justicia.


  Allí se detuvo al borde de la calzada, que se disponía a cruzar, retrocediendo al ver que un gran coche azul se le venía encima, deteniéndose bruscamente con un estridente frenazo, en el mismo instante en que dos sujetos situados a su espada le preguntaban acuciantes:


  —Señor, ¿podría indicarnos el bulevar Franzens?


  Iba a contestar que no lo sabía, pero el conductor del coche empezó a gritarle algo que no entendió, mientras otro tipo que ocupaba el vehículo abría la portezuela de atrás increpándole por su imprudencia, con groseros insultos que Brandt iba a contestar inmediatamente, volviéndose como movido por un resorte.


  No le dio tiempo, porque los que estaban fuera le empujaron tan violentamente que entró en el coche contra su voluntad, seguido de uno de ellos, mientras el otro se introducía en el «baquet» y el vehículo arrancaba a todo gas.


  La escena había durado escasamente unos segundos, y fue tal el barullo producido en tan corto tiempo, que seguramente nadie se dio exactamente cuenta de lo que ocurría.


  El coche llevaba las cortinillas echadas y era imposible ver lo que estaba sucediendo en su interior durante su vertiginosa carrera.


  Brandt había buscado su automática al ser empujado, pero quedó cortado su ademán por el puño de uno de los atacantes, conectándolo en su rostro brutalmente. Después perdió el conocimiento, al darse cuenta de que le oprimían la boca y la nariz con un pañuelo mojado, inmovilizándole al mismo tiempo de pies y brazos.


  —Ya está, Vilko. Déjale, que tiene bastante.


  —Corre, Stane, no te detengas, pero procura no hacer ninguna tontería con el volante. Tenemos que salvar el control enseguida. ¿Viene alguien?


  Uno de los tipos miró por la ventanilla trasera atentamente.


  —No veo nada sospechoso.


  —Por si acaso, sigue vigilando y avisa.


  Se dirigían por el dédalo urbano hacia la zona rusa, a endiablada velocidad. Los neumáticos gruñían sobre el asfalto a cada viraje forzado y el potente motor jadeaba bajo el pedal del acelerador.


  Iban rehuyendo las calles céntricas todo lo posible, pendientes todos de la misión que se les había confiado, hasta pasar el Canal del Danubio.


  Una seña del conductor sirvió de salvoconducto al transponer la barrera soviética, y no se detuvieron hasta llegar a las proximidades de la Estación del Noroeste, en Tabor Strasse.


  Brandt seguía obnubilado, pero no tardaría en recuperar el conocimiento. La dosis no era muy fuerte y el narcótico, que había sido absorbido por ávidas inspiraciones nasales, huyendo de la asfixia, perdería pronto su efecto anestesiante.


  El coche había penetrado en un amplio patio, y Brand fue llevado inmediatamente, en volandas, hasta una especie de calabozo, improvisado en una de las habitaciones del piso bajo de uno de los cuartelillos de la Policía Militar.


  El tipo que atendía por Vilko, indudablemente el jefe del grupo secreto de asalto, ordenó:


  —Tumbadle en ese petate hasta que se le pase el soponcio. ¿Le habéis registrado?


  —No tenía más que esto.


  —Dámelo. Yo lo guardaré.


  Era la pistola y algunas cosas de uso personal de escaso interés, porque Brandt sabía hacer lo que cada momento requería y nunca llevaba en sitio visible lo que pudiera comprometerle. Pero sí tenía algo más de lo que aquel sujeto mostraba, aunque era preciso mayor sagacidad para encontrarlo.


  La puerta se cerró y quedó solo; durante un rato nadie volvió a entrar. Cuando lo hicieron de nuevo, Brandt se había despejado y se dio perfecta cuenta de su situación.


  Le dolía fuertemente la cabeza, respiraba con alguna dificultad y los párpados le pesaban como el plomo. Además, sentía un angustioso malestar, que no sabía a qué atribuir, y una laxitud general invencible.


  Por eso siguió echado, recorriendo la habitación con mirada cansina, deteniéndola en la puerta sin mirilla, sobre la que un montante enrejado proporcionaba al recinto la única luz que tenía.


  No le cabía la menor duda de que había sido secuestrado, relacionándolo forzosamente con la inopinada ausencia del doctor. Pero no veía claro aquel embrollo, hasta que surgió en su memoria la figura de la bailarina, asaeteándole con sus agudas preguntas y aislándole del doctor durante el entreacto de la Opera.


  Imaginativamente fue coordinando detalles y reafirmó su convencimiento de que la artista había actuado con una celeridad asombrosa, prueba clara de que movía los resortes fácilmente.


  Entonces todos sus esfuerzos se concentraron en improvisar su defensa y futura actuación. ¿Qué iban a hacer con él? No lo sabía, pero era necesario estar preparado. De momento, resolvió fingirse todavía embriagado por el narcótico, dispuesto a actuar según exigieran los acontecimientos.


  Después, como en tantas ocasiones, puso a prueba su fantasía para salir del aprieto, si es que tenía alguna oportunidad de ello, tejiendo la única historia medianamente verosímil.


  Sintió rumor de voces y la puerta se abrió sin miramientos, inundando la estancia de luz.


  —No se ha movido —dijo el que iba delante—. Sigue sin conocimiento, a no ser que tenga demasiado.


  Eran tres tipos que ya conocía Brandt; los reconoció a través de los párpados entornados.


  El último, el apellidado Vilko, le zarandeó sin contemplaciones, borbotando:


  —Vamos, gandul. No es para tanto. Y aquí no valen trucos, te lo advierto. Levanta…


  Brandt bordó la comedia, aguantando hasta un rodillazo del jefe de grupo.


  —Tráete un cubo de agua —ordenó—; hay que bañarle bien hasta que reaccione.


  Uno de los secuaces volvió a los pocos segundos y arrojó el agua brutalmente sobre el rostro del inspector. Éste, dominándose hasta el límite, soportó el remojón sin pestañear.


  —¿Tampoco? Pues arrímale una cerilla a la planta del pie. Descálzale el izquierdo. No podemos esperar más, ya lo has oído.


  Brandt se estremeció. Aquello era lo peor que podían hacerle, porque necesitaba los pies libres y ligeros para actuar. Si le abrasaban la piel, cosa de la que no dudaba, tratándose de aquellos bestias, no podría correr en caso necesario.


  Abandonando su táctica, empezó a removerse en el camastro, quejándose sordamente y llevándose los dedos a los ojos, como si le deslumbrara la luz.


  De pronto los abrió, como recobrando la plena lucidez, y los fijó descaradamente en sus verdugos, incorporándose en el petate.


  —Vaya, parece que no le gusta la parrilla. Bueno es saberlo. ¿No has dormido bastante?


  Brandt se dirigió rencorosamente al que le preguntaba:


  —No es de hombres atacar a traición. Uno a uno no tendría para empezar…


  El cabecilla le largó un patadón al estómago que le hizo lanzar un alarido de dolor.


  —Guárdate las chulerías para otra ocasión o te arrancaré el pellejo, imbécil. Y no te pongas pesado, que será peor. Andando…


  Agarrándole brutalmente de un brazo tiró de él con todas sus fuerzas, obligando al inspector a ponerse en pie.


  El negro orificio de dos pistolas, apuntándole de cerca, reforzó la orden del que mandaba la terna.


  —Con profesionales del asesinato sobran las, palabras. Acabad pronto, que ya sé lo que me espera.


  —Antes tenemos que aclarar algunas cosas, amiguito. Sígueme sin rechistar, por tu bien.


  Escoltado por os que le encañonaban, como si le condujera un piquete de ejecución, fueron hasta la entrada de lo que parecía un subterráneo, empujándole para que bajara las escaleras.


  Un acre olor, cargado de humedad, azotó su rostro como si penetrara en una sentina.


  Al final de una escalera de caracol, el cabecilla empujó una puerta y entraron en un sótano abovedado, de techo bajo, rezumando humedad. Lo atravesaron para volver a subir por otra tosca escalera en el extremo opuesto, que desembocaba en lo que debía ser puesto de mando de la «checa».


  Tampoco había nadie, pero se movió una cortina y apareció un oficial soviético, con el inconfundible uniforme de la Policía Militar roja.


  Serio e insultante en su vanidosa arrogancia, sus palabras y modales estaban, sin embargo, muy distantes de las soeces maneras de sus aprehensores.


  Brandt, alentado por esta rápida observación, explotó sin poderse contener.


  —Supongo que ante un oficial de las fuerzas de ocupación puedo abrigar la esperanza de ser tratado como un ser civilizado.


  —¿Quién lo duda? —exclamó irónico y sonriente el policía—. Por lo visto es que Vilko se ha excedido un poco en sus métodos persuasivos. Tendrá que perdonarle, porque es muy nervioso y tiene malas pulgas con quien no conoce. Pero ya nos conocemos todos y será otra cosa… si usted lo quiere.


  —Lo que quiero es saber cuánto antes a qué viene esta brutal agresión contra un ciudadano francés. No están lejos las fuerzas de mi país, en cuya Comisaría se haya depositado mi pasaporte.


  —Vaya, parece que empieza muy pronto a reclamar derechos. Antes que éstos son los deberes, y el de usted en este momento es decirme qué hace en Viena en el hotel «Empire».


  —¿Qué autoridad tiene para esta exigencia?


  —Ya lo ve, la de la fuerza. Y no divaguemos. ¿Qué busca en Viena?


  —Asuntos particulares de mi incumbencia.


  —Tendrá que justificarlo. ¿Su documentación?


  —Ya le he dicho que está depositada en la Comisaría francesa.


  —Ahí tiene un teléfono. Puede pedir un aval a la zona ocupada por Francia.


  Brandt se sintió cogido. El C. I. A., no interviene jamás en estos casos. Es norma inalterable negar la personalidad de sus agentes. El servicio de espionaje es un continuo juego con la muerte, abandonando a la iniciativa personal y a los recursos exclusivos de los protagonistas para triunfar o perecer en, la empresa, por arriesgada que sea. Tenía, pues, que valerse de sus propios medios, entregado a su suerte, a su valor y a su talento.


  —Eso es absurdo —replicó, tras una momentánea vacilación—. Las autoridades de ocupación evitarán todo incidente con sus aliados. Bien sabe que una llamada telefónica puede simularse y no le darán crédito ninguno. Hay otra solución.


  El oficial sonrió con escepticismo y superioridad, seguro de que no tenía salida posible.


  —¿Otra solución? Veamos cuál es.


  —Acompáñeme usted o sus hombres a la zona francesa y comprobará que no miento.


  —Tiene pobre imaginación. Si no se le ocurre nada mejor, deseche esa candidez. La guerra de la paz es mucho más duro que la otra, y nosotros sabemos hacer las dos. Usted es un combatiente de la primera y no le censuro; nosotros también luchamos con las mismas armas cuando podemos. Pero en ambos casos nunca le damos ventaja al enemigo. Le tratamos como a tal, y usted ha caído en, lucha abierta.


  —Su discurso es muy patriótico, pero no sé qué relación puede tener conmigo. Y, si se empeña en ver visiones, ya le harán entrar en razón.


  El oficial tuvo una crispación que fue secundada por un murmullo de los que presenciaban el interrogatorio, contenidos con un gesto del jefe.


  —No sea suicida. Desengáñese que no tiene otra alternativa que contar cuánto sepa antes de que se me acabe la paciencia. Hablará de todos modos, yo se lo aseguro, pero prefiero que lo haga sin violencias. Sabremos corresponder a su sinceridad.


  Brandt estuvo tentado de desenmascarar al doctor, pero supo contenerse. Le repugnaba el papel de delator, del que no obtendría beneficio ninguno. Además, prefería llegar al final de la aventura. Aun confiaba en dominar la situación a la menor oportunidad.


  —A estas horas ya habrá sido notado mi secuestro y se estará incubando la oportuna reclamación diplomática. Esta clase de incidentes no le convienen a su gobierno.


  —Hay algo que le conviene mucho menos, y es dejarse asesinar por la espalda. Por lo menos no será usted quien le dé esa puñalada.


  La ira del oficial estaba a punto de desbordarse, y sus secuaces se removían como chacales sedientos de sangre. Sin embargo, comprendió desde el primer momento que el mando rojo carecía de cargos concretos contra él. Sospechaba su misión; eso estaba claro. Pero, sin duda, hasta el momento, las informaciones eran vagas y defectuosas. En tal caso, esperaba que no se atreverían a asesinarle, por temor a un posible error, al menos hasta completar los informes. Si éstos llegaban estaría irremisiblemente perdido. Intentó ganar tiempo, para meditar.


  —Veo que es inútil apelar a su comprensión, pero aún no me ha dicho de qué se me acusa.


  El oficial encajó el golpe y se desconcertó durante unos segundos.


  —Nosotros no acusamos. Su propia confesión le condenará. Se la arrancaremos, aunque haya que despedazarle y echar sus piltrafas a los perros.


  Dándole la espalda, cuchicheó con sus esbirros y desapareció por dónde había venido.


  El feroz Vilko le miró con odio homicida y ordenó furioso:


  —Andando, canalla. Esperarás en el sótano a que volvamos por ti, a ver si la humedad te refresca los sesos y te apaga los humos. Anda delante.


  Por la misma escalera volvieron a bajar a la sórdida cueva; después de cerrar una especie de rastrillo situado en primer término, tras el que había quedado el preso, retrocedieron los tres hombres, enfundando las pistolas entre risotadas soeces.


  Las horas pasaron lentamente, pesando como losas de plomo sobre el preocupado ánimo de Brandt, que torturaba su cerebro buscando una añagaza para deshacerse de sus verdugos.


  En el calabozo no había ni un banco, ni una piedra, ni objeto alguno. Solamente las paredes mondas y herrumbrosas, cubiertas de moho y llenas de grietas. Una tenue claridad se filtraba por un tragaluz junto a la bóveda del techo, y un silencio denso aislaba la mazmorra del mundo exterior.


  Brandt, paseando horas y horas como una fiera enjaulada, sin reloj, del que había sido despojado en la requisa, ni siquiera un cigarrillo con el que calmar sus nervios, sintió hambre y sed al fin. No había probado bocado en todo el día y calculó que se acercaba la noche, porque un cortejo de sombras espectrales brincaba por las paredes, alucinando su vista.


  Tenía bien probado su temple, más hubiera preferido mil veces jugarse la piel en acción desigual a consumirse en aquella inactividad que entumecía sus músculos y embotaba sus sentidos.


  No comprendía por qué no intentaban cualquier cosa aquellos bárbaros. Nadie había vuelto a acordarse de él. Tal vez lo harían durante la noche, celestina del crimen y la intriga. O quizá estuvieran ampliando su información, procurando descubrir su verdadera personalidad.


  Ante esta idea, los nombres del doctor y de la bailarina acudieron a sus labios, pronunciándolos con rabia impotente.


  Siguió pasando el tiempo y Brandt pensaba con asco dónde y cómo podría conciliar el sueño aquella noche. Unos ruidos quebraron por fin el hilo de sus pensamientos. La puerta del patio se abrió con estrépito y una linterna vertió su chorro de luz sobre el inspector.


  ¿Qué pretenderían sus carceleros? Lo ignoraba, pero se alegró de salir de una vez de aquel marasmo. Oyó que le gritaban.


  —¡Eh! Franchute, sal de ahí. Vamos a darte un paseíto para distraerte un poco. ¿Te has aburrido mucho? Vamos, deprisa.


  Brandt tuvo que clavarse las uñas para contenerse. Insultándoles empeoraría su situación, y salió silencioso, con la cabeza erguida.


  La escena de la mañana volvió a reproducirse. Eran los tres inseparables buitres que le cazaron, rodeándole con la amenaza de las armas.


  El cabecilla iba delante y atravesaron el patio, en dirección a la salida del edificio. En la misma puerta, uno de los que iban encañonándole por la espalda, le golpeó de pronto el cráneo con algo duro y contundente, perdiendo el sentido.


  Entre los tres le metieron en el mismo coche que sirvió para el rapto, y arrancó deprisa.


  —Esto es mejor que andar con, la pamplina de las esposas. Se acaba antes y va más seguro —dijo el que le había golpeado—. ¿No te parece, Vilko?


  —Si no le has dado la dosis muy fuerte…


  —¡Ca! Una caricia de las mías, midiendo los tiempos. Respira bien, ¿no lo oyes?


  —Bueno, bueno; cállate ya, que por aquí hay gente. Y no te descuides…


  El coche azul avanzaba con precaución, esta vez hacia otro lugar del sector soviético, seguramente la sede de la M. V. D., la temible policía política roja.


  Con el aire de la noche y el movimiento del vehículo, Brandt fue poco a poco recobrando el conocimiento, pero en la oscuridad del coche no pudieron darse cuenta de sus leves movimientos.


  Abrió lentamente los ojos y se hizo cargo al instante de su nada envidiable situación, permaneciendo inmóvil y comiéndose la rabia. Tenía que intentar algo, aunque se jugara la vida. De todos modos la tenía en gravísimo peligro; lo comprendió enseguida.


  A través del parabrisas vio las lanzas luminosas de los faros despejando las sombras. Iban a entrar en uno de los puentes sobre el Danubio. La húmeda brisa anunciaba la proximidad de la arteria fluvial.


  Una idea surgió en la mente de Brandt, una idea terrible, enloquecedora, que ejecutó con la celeridad del rayo.


  En mitad del puente, dio un violento salto hacia adelante, bien calculado, y atenazó el volante del coche, desviándolo bruscamente. El accidente buscado se produjo casi en el acto, sin que nadie pudiera impedirlo.


  El vehículo, impulsado por la velocidad adquirida, chocó brutalmente contra el pretil y se empinó sobre las ruedas delanteras, en una pirueta espeluznante, para caer finalmente al río entre los aullidos de pavor de sus ocupantes.


  Brandt era el único que permaneció sereno. Cerebralmente había previsto el desenlace y se afianzó con ansia para evitar la conmoción del choque primero y buscar la salida después.


  Dando pruebas de su pasmosa serenidad y de su arrojo temerario, apenas brincó el coche sobre el pretil, Brandt se agarró, en un movimiento calculado y automático, al manillar de la puerta y la abrió de un empujón, lanzándose de cabeza al espacio con una desesperada flexión de sus piernas.


  No tuyo tiempo de apreciar los efectos del encontronazo, pero en el momento de producirse oyó un estrépito de cristales, deduciendo que el conductor se había estrellado contra el parabrisas.


  Los demás debieron quedar paralizados de terror, aferrándose al instinto de conservación, porque pudo librarse con bastante facilidad del estorbo que sus cuerpos le ofrecían, en los escasos segundos, que tardó en sincronizar sus movimientos.


  Hábil nadador, braceó en el agua con todas sus fuerzas, buscando la próxima orilla. Sólo había recibido un fuerte golpe en el rostro, que le hizo sangrar por la nariz, y ligeras heridas en las manos, de las que no hizo caso.


  Cuando ganaba la margen izquierda del río, por una zona oscura, sintió que algunos coches se detenían en el puente. Había que ganar tiempo y examinó el terreno. Cuando logró orientarse un poco, trepó con ansia por entre la maleza, hasta coronar el terraplén que por aquella parte quedaba algo alejado de las primeras edificaciones.


  Se puso la chaqueta, de la que se había despojado al caer al agua, para sujetarla con los dientes y bracear con libertad. Luego, aunque sintiendo escalofríos por la mojadura, avanzó, protegiéndose en las sombras, hacia la zona urbana, con la vista y los oídos bien abiertos.


  Siguiendo la vía férrea, al borde de las edificaciones, llegó a una de las casetas de señales del ensanche de maniobras ferroviarias, procurando no ser visto desde la torreta del semáforo.


  Después de asegurarse de que nadie circulaba a aquellas horas por el solitario lugar, empujó suavemente la pequeña puerta metálica de la caseta, procurando no hacer el menor ruido. Sólo estaba cerrada con la aldabilla interior y pudo introducirse cautelosamente, escondiéndose debajo de la escalera de ascenso a la torre.


  Miró a su alrededor y encontró lo que buscaba desde que divisó la caseta. Era el pequeño armario que servía de ropero al personal de turno. Alargó la mano y tanteó a oscuras las prendas colgadas, tomando las que le parecieron menos llamativas, una americana bastante usada y un pantalón, aunque no podía ver su color ni su estado.


  Hizo un lío con las prendas y huyó con ellas debajo del brazo, alejándose con la ingravidez y sigilo de un fantasma, hasta un recodo de la vía que le ocultaba por completo.


  Allí cambió sus ropas empapadas por las que con tanta suerte había conseguido, y sintió en su cuerpo como una caricia que le devolvió el optimismo, dejando su traje escondido tras unas piedras.


  Después, ya más tranquilo, salió a la primera calle semi en penumbra y pudo contemplar su atuendo. Tenía todo el aire de un modesto empleado, pero sé encontró más seguro así, aunque no llevaba otras armas que su audacia y su inteligencia.


  Deslizándose por las calles más extraviadas, sorteando las zonas de luz y las patrullas de vigilancia, anduvo mucho tiempo, orientándose a fuerza de ingenio hacia el límite de la zona roja.


  Pero pronto le hizo estremecerse el ulular de las sirenas de la Policía Militar soviética, cuyos coches exploraban, sin duda, todo el sector, buscándole como perros rastreadores. Sin embargo, no podía esconderse; era preciso aprovechar la protección de la noche para llegar al centro de la ciudad, en la que únicamente estaría seguro por la confluencia de las zonas de ocupación.


  Poniendo a prueba toda su sangre fría, en medio de aquel impresionante concierto de las sirenas policíacas, consiguió olvidarse de su estómago vacío, de su cansancio y de la muerte que rondaba sus pasos, a medida que se adentraba en el laberinto urbano. Toda su atención estaba puesta en el éxito del último trance, el de atravesar el control rojo.


  También entonces tuvo una idea luminosa, sugerida por su fecunda imaginación. Se había fijado al azar en un registro del alcantarillado. Estaba muy cerca de donde calculaba que estaría el final del sector, y el sitio parecía solitario.


  Sin dudarlo, levantó la plancha y se introdujo por el agujero, pisando la escalerilla de hierro, desde la que volvió a colocar trabajosamente la tapa…


  El ruido de la turbia corriente acallaba sus pasos por las galerías, iluminadas de trecho en trecho por débiles bombillas cenitales. Aguzando el oído y buscando los ramales que iban hacia el centro de la población, salvó una distancia que le pareció suficiente, por lo que subió por otra escalerilla y escuchó con atención antes de salir a la superficie de la calle.


  Durante un largo rato sólo oyó el ruido del tráfico rodado, en intervalos que indicaban el escaso número de vehículos que por allí circulaba, sin que las sirenas volvieran a sonar en todo el tiempo.


  Empujó la plancha y sacó la cabeza como un periscopio. Estaba junto a una iglesia y reconoció la catedral de San Esteban, respirando hondamente con infinita alegría. Estaba salvado.


  Sin ningún tropiezo llegó a la puerta de servicio del hotel al filo de la madrugada. En los bolsillos de la americana encontró unos billetes, que le sirvieron para averiguar que el doctor había desaparecido y para conseguir la llave de su habitación, unos bocadillos y… el reposo que, después de unas horas, le devolvió todo su vigor.


  X


  LENGUAJE SECRETO


  [image: ]UANDO Gary Brandt consiguió llegar al despacho del general Perkins, comisario del sector vienés ocupado por los Estados Unidos, no podía imaginarse la gran sorpresa que iba a recibir pero no fue menor la de su entrañable amigo y camarada el inspector Bob Logan, que acompañaba al general.


  —Mi general —exclamó Logan—, ya no hace falta nada. Aquí lo tiene en persona.


  —Bienvenido, señor Brandt. Nos tenía muy preocupados y estábamos tratando de hallar poco menos que su cadáver.


  —No le ha faltado mucho, mi general. Pero debo tener siete vidas, como los gatos.


  La odisea de Brandt despertó la admiración del heroico soldado, que ya había felicitado también al no menos intrépido Logan, aunque los dos inspectores habían silenciado los aspectos fundamentales de su secreta misión.


  Brandt fue pronto derecho a lo que le había obligado a presentarse en aquel despacho.


  —Mi general, la aventura no ha terminado. Aún queda mucho que hacer. He venido a solicitar su ayuda para ultimar el servicio que se nos confió. Claro que no estoy solo y esto facilita las cosas, porque Bob es insustituible.


  —Cuente conmigo, inspector. Le escucho.


  —El doctor Wyss-Gehrig ha desaparecido del hotel, pero Katya Limansky sabrá dónde se esconde, si es que ella no se ha esfumado también. Por eso, no hay que dormirse.


  —¿Qué plan tiene, inspector?


  —Después de lo ocurrido, no puedo arriesgarme a caer de nuevo en manos de los sicarios de Moscú, que me buscarán con saña y solo, se escapa una vez. Tengo que encontrar a la bailarina y necesito su protección.


  —Pida lo que le haga falta.


  —Una patrulla de escolta, nada más.


  El general pulsó un timbre y acudió un oficial.


  —Canman, póngase con sus hombres a disposición de estos dos agentes de nuestro Servicio Secreto de Ultramar.


  —A la orden, señor.


  En la puerta del puesto de mando esperaban dos «jeeps» a punto de marcha. En la placa esmerilada campeaba la divisa: «Militar Police».


  En el Wahringers Bulevar se detuvieron silenciosamente, como si cumplieran uno de sus monótonos servicios de patrulla por la ciudad.


  —Teniente, sitúe otro coche a la espalda del edificio —sugirió Brandt—. Ya sabe las características de los dos personajes. Es necesario que no salga ni entre nadie por ambos accesos, con esas señas. Pero es más importante todavía vigilar bien las dos calles y observar a cuantas personas de otra clase entren y salgan. Aleccione a sus hombres y sígame a unos metros usted solo, situándose cerca de la habitación en que me introduzca.


  —Entendido. Espere un momento.


  Dio las órdenes oportunas y volvió junto al inspector. Éste descendió del «jeep» y fue a reunirse con Logan, que ya había penetrado en el hotel.


  Cambiaron unas palabras con el encargado del «comptoir» y, mientras Brandt tomaba el ascensor, Logan subía de dos en dos los escalones que conducían al segundo piso, tras el que ascendía el oficial dos minutos después. Su uniforme pareció ser el imán que atrajo en pos de él a dos hombres que charlaban y fumaban en un ángulo del «hall», pero todo ocurrió con tal normalidad que pasó desapercibido para las demás personas.


  En la segunda planta las cosas ocurrieron de muy diferentes forma Mientras Logan y Brandt llamaban discretamente en una de las puertas, el teniente tuvo enseguida la sensación de que los dos sujetos que le seguían remoloneaban demasiado y produjeron instantáneamente la suspicacia del oficial. Al comprenderlo, se separaron en distintas direcciones. Se abrió la puerta de la bailarina y asomó la cara malhumorada una mujer.


  Brandt empujó la puerta con decisión, mirando al interior sin sacar su mano del bolsillo.


  —Sé que la señorita Katya está aquí. Avísela.


  —Está en el baño. Tendrá que esperar.


  —¿Qué ocurre, Nuska? —preguntó la artista desde una de las habitaciones interiores.


  —Encárgate de esta mujer. Enciérrala —dijo Gary con un gesto significativo a Logan.


  Brandt siguió en busca de la bailarina, irrumpiendo en el cuarto de baño.


  —¿A dónde va? Salga de aquí, grosero.


  ¡Oh! Perdón, señor Scrip; al pronto no le reconocí.


  Brandt comprobó que no tenía otra salida.


  —Siento tener que olvidarme de la galantería y hasta del respeto que se debe a una mujer, pero no tengo más remedio. Y no iré más lejos si usted no lo hace necesario.


  —Entonces debe de ser importante lo que le obliga a emplear la violencia. ¿Con qué derecho?


  —Déjese de monsergas, Katya. Supongo que está próxima a terminar su actuación en la Opera y no he querido que se marchara sin devolverme al doctor. ¿Dónde está? Piense bien lo que dice.


  —¿No lo sabe usted, siendo su lazarillo?


  —Ahora sabe usted más que yo. Hable.


  —¿Por qué no publica un anuncio en la prensa? Sé tanto como usted.


  —Vaya, así no iremos a ninguna parte. Vístase.


  —No querrá que lo haga delante de usted…


  Brandt se adelantó unos pasos y corrió el biombo chinesco que había al lado del baño, situándole delante de él. Luego cogió unas toallas y el salto de cama de la artista y lo colocó encima del biombo.


  —Ya tiene lo necesario para presentarse, y puede vestirse sin que se ofenda su recato por mi presencia.


  —No se impaciente y dígame lo que quiere.


  —Encontrar el doctor, en primer lugar.


  —¿Y en segundo lugar?


  —Si no me lo dice claramente, entregarla a la Policía Militar americana hasta que aparezca.


  —¿Sabe que tengo un salvoconducto del Comité aliado de control?


  —Su conducta le ha hecho caducar. Estamos en un país bajo el fuero de guerra todavía y no hay inmunidad verdadera para nadie. Cada nación se ocupa de sus propios asuntos por encima de su seguridad colectiva, que no pasa de ser un bello eufemismo. El doctor es suizo y en Viena nadie puede ejercer sobre él derechos de primogenitura.


  —Demuestra más elocuencia que la primera vez que nos vimos.


  —Y usted más peligrosidad que pude suponer. Ya nos conocemos mejor, y, aunque me recomendó bien a sus queridos compatriotas, no son tan sagaces como usted. He llegado a tiempo y no reincidirá.


  Katya salió del biombo radiante de atractivo. Su fresca y espléndida belleza impresionó al inspector, que se hizo más insinuante.


  —Ya podemos salir al gabinete. Espero que no impedirá que mi doncella prepare mis cosas.


  —¿Qué cosas?


  —No pensará sacarme así a la calle.


  Brandt no dijo nada, en el «living» esperaba Logan, curioseando por la estancia. Cuando salieron, miraba con especial atención la jaula de un precioso canario que estaba sobre una mesita. Logan llamó con empeño la atención de su compañero.


  —Mira… ¿Interesante, verdad?


  Le mostraba unas cartas y periódicos que había sobre la mesa en que estaba el canario, señalando con el dedo índice unas envolturas con trozos del precinto que tan bien conocía, sobre el que resaltaba medio partida una «Z» encarnada.


  Brandt comprendió lo que Bob quería decirle, pero éste seguía insistiendo para que se fijara en el membrete de una de las cartas:


  
    «Adolf Gutbred. Bahnhofstrasse, 9. Zúrich. Selección de razas».

  


  La bailarina se abalanzó sobre los papeles.


  —Son cartas particulares que deben merecer su respeto si les queda un átomo de caballerosidad.


  —De átomos se trata precisamente, Katya —ironizó Brandt—. ¿Le gustan a usted los canarios?


  —Mucho. ¿Qué tiene esto de particular?


  —A mi también, por eso me choca. ¿Qué filiación tiene ese ejemplar?


  —Es un «Green Yorkshire» legítimo. Faltaba en mi colección y acabo de recibirle de Suiza.


  —¿Tiene muchos, por lo visto?


  —Sí, desde un raro «lizard» hasta un curioso «Cinnamon» canela intenso.


  —Y ¿todos vienen de Suiza?


  —La mayor parte. En Zúrich tengo un proveedor muy escrupuloso, ya lo ve.


  —¿Me permite que tome la dirección? Me gustaría ponerme en contacto con él.


  Katya dudó un momento. Mientras hablaba, había vuelto a sentir en el fondo de su alma el anhelo que en otras ocasiones la había acometido, el impulso de abandonar su vida aventurera, librándose para siempre de la pesadilla roja. El freno de sus seres queridos se levantó siempre ante ella como una barrera insalvable. Ahora tenía una nueva ocasión de redimirse de lo que todo ruso blanco odia profundamente.


  Mujer cerebral, era capaz de simultanear la charla con sus recónditos pensamientos. Podía revelar tantas cosas que estaba segura de salvar su vida, siempre amable a su edad, pero luchaba consigo misma terriblemente en aquellos instantes.


  Como movida por un resorte, alargó la carta al inspector, con una forzada sonrisa.


  —Esto es otra cosa. Puede leerla…


  Un leve silbido, apenas perceptible, cortó sus palabras, al tiempo que llevaba sus manos al pecho y se tambaleaba perdiendo el equilibrio.


  La plácida escena adquirió en pocos segundos tremenda intensidad dramática. Brandt extendió sus brazos para sostenerla y Logan dio un salto felino hacia la terraza. Había visto moverse una sombra en el hueco del balcón.


  Al apoyar su mano en la espalda de Katya Brandt se dio cuenta de la trágica realidad. Un pequeño dardo de acero se hundía en su carne profundamente. Alguien había lanzado diestramente aquel mensaje de muerte desde la terraza, sellando sus labios para siempre.


  Cuando arrastraba su cuerpo hasta el sofá del tresillo, oyó un disparo que Logan hacía sin duda, al fugitivo asesino.


  Brandt, impresionado y aturdido, iba a pedir auxilio, pero fue retenido suavemente por la moribunda bailarina.


  —El doc… tor ha sido… internado en zo… na rusa. Desconfían de él…


  Después, su hermosa cabeza cayó pesadamente sobre el brazo del inspector. Katya Limansky acababa de expirar…


  Brandt no tuvo necesidad de llamar, porque el oficial entró como una tromba en la habitación, empuñando su pistola. Había oído el disparo y acudió en el acto.


  —Pronto, teniente. Acordone el edificio y pida refuerzos. El asesino ha escapado, pero el inspector Logan va detrás de él. Por la terraza… No, espere. Que suba uno de sus hombres y avise a la dirección del hotel. Ocúpese del exterior. Yo me cuidaré de esta parte. Ha debido ser alguno de los guardaespaldas de la víctima.


  Desapareció el oficial, y Brandt hizo salir de su encierro a la doncella. Ésta, presa de una fuerte crisis nerviosa, parecía un espectro.


  Se acurrucó junto a su ama, gritando histéricamente y llorando con sincero desconsuelo.


  —¡Bandidos! Ustedes han tenido la culpa. La han asesinado por la espalda, a traición…


  El inspector, haciéndose cargo de su natural desahogo, se limitó a señalar la flecha que suponía emponzoñada.


  —Esto no podría hacerlo más que uno de los suyos, ¿no lo comprende? Acechó por la terraza, huyendo después.


  La llegada de uno de los hombres de la Policía Militar, dejó en libertad a Brandt para actuar.


  —No se mueva de aquí y que no salga esta mujer.


  Cuando iba a saltar a la terraza, Logan entró por la puerta, jadeante y maltrecho, seguido de empleados del hotel y personal sanitario, cuyos servicios eran inútiles, por desgracia.


  —Al fin cayó —explicó Bob triunfante—. No he tenido necesidad de matarle; perdió el equilibrio sobre una tapia y ha caído al jardín, muriendo instantáneamente.


  —Bien, Logan; así ha sido mejor.


  Tras las explicaciones de rigor, dejando el asunto en manos de la Policía, los dos inspectores se retiraron por elemental precaución.


  Habían coronado la misión que les trajo a Europa…

  


  Una semana después de estos acontecimientos, Brandt, como jefe de la operación combinada, rendía informe ante el jefe supremo del C. I. A., en Washington, en presencia de Logan.


  Cuando Gary hubo terminado su largo relato, su jefe no fue parco en felicitaciones.


  Los dos han tenido una actuación muy destacada, que merece la gratitud del país y el orgullo con que yo les abrazo en nombre del «Central Intelligence Agency». Pero ahora me toca hablar a mí. Hay mucho que ustedes todavía no saben y que deben conocer.


  Tocó un timbre y acudió un ordenanza.


  —Que no nos moleste nadie hasta que yo llame.


  Al salir el subalterno, tiró de una gaveta de su mesa y sacó unos documentos y varias carpetas.


  —Supongo que querrán conocer los resultados de su magnífica labor, y me parece justo.


  —Me muero de curiosidad por saberlo, señor —Brandt hablaba por los dos agentes—. Aún no lo sabemos exactamente.


  —Claro, claro. Pero en mi deseo de que sepan lo que voy a decirles influye, mucho más que la intención de satisfacer su legítima curiosidad, una razón de orden, técnico. Es convenientísimo saber cómo opera el enemigo para desarticular sus maniobras.


  Abriendo una carpeta, prosiguió:


  —¿A que no se imagina usted, querido Logan, el mágico secreto de los huevos interceptados por usted?


  —De ningún modo.


  —El espionaje enemigo trabaja bien, hay que reconocerlo; pero nuestra Organización es más poderosa y aún realiza un trabajo mucho más difícil. Hasta ahora hemos vencido siempre en la lucha, y ustedes, los miembros de la División de Choque, son los artífices de esta victoria.


  —Gracias, señor —contestaron a dúo.


  —Es ingenioso el lenguaje secreto de los huevos. Escribiendo con ácido acético sobre la cáscara e hirviendo el huevo después de secarse el ácido, la escritura penetra por absorción a través de la cáscara, proyectándose nítidamente sobre la blanca superficie interior.


  Así, el exterior no conserva rastro ninguno de la escritura para el ojo humano, ni aun para un potente microscopio.


  —Estupendo —exclamó, entusiasmado, Logan.


  —Cuando el famoso huevo cocido fue convenientemente examinado por nuestros técnicos, con el auxilio de la moderna ciencia puesta a su servicio, quedó ampliado y descifrado el oculto mensaje. Era… la estadística completa de nuestros efectivos atómicos de todas clases, uno de los secretos más interesantes para el enemigo. Solamente contenía un error numérico importante, pero la posesión de estos datos hubiera supuesto un gran «hándicap» para nosotros.


  —Es evidente que la cadena suiza, era piedra angular del espionaje soviético. Ninguna ruta como ésa, a través de un país neutral y pacífico, para enmascarar su misterioso tráfico. Ya ha quedado roto ese cordón umbilical entre Moscú y el Occidente. Usted, Logan, destruyó valientemente el pabellón de experiencias, de la Granja «Rosemary», cuyo dueño ha sido ya denunciado por nuestro Gobierno al de la Confederación Helvética; a la vez que su compañero Brandt ha provocado la «purga» del doctor Gehrig, al que no le arriendo la ganancia en la zona roja vienesa.


  —Hubiera preferido atraparle también —lamentó el inspector Brandt, sinceramente.


  —Es lo mismo. Lo importante fue conocer cómo recibía la información de Washington, y en cuanto usted reveló los datos obtenidos, el Pentágono hizo lo demás, limpiando de espías la casa «Valbour & Sons», de Nueva York. Ahora bien; usted no pudo vislumbrar más que uno de los «micro-films» interceptados a los tipos que agredieron al doctor en Berna. Contenía, contiene efectivamente, la planificación completa de las «Atomgrads» rusas, del más alto valor para los Estados Unidos. Pero en el segundo «micro-film» hay mucho más, querido Brandt. Un informe sintético de los sabios alemanes que trabajaron en Peenemunde en las famosas «V-1» y «V-2» de la Gran Guerra, hoy secuestrados por Rusia, sobre los actuales ensayos para la producción en serie de nuevos cohetes teledirigidos, de una potencia descomunal. ¿Qué le parece?


  —No salgo de mi asombro, señor. Fue verdaderamente providencial la interferencia de los rumanos.


  —Y ahora viene el trueno final, porque el servicio ha colocado al C. I. A., en la cúspide de su prestigio.


  Seguidamente abrió el intercomunicador y dictó una orden al Departamento de Claves.


  —¿Está eso ya, Nixon? Súbamelo.


  Mientras subía el jefe del Gabinete de Cifra, continuó sus revelaciones.


  —La jaula de la bailarina ha sido deshecha y examinada concienzudamente. El precinto «Z» hallado junto a ella tenía su justificación.


  Estos precintos, indicadores de que protegían informaciones secretas, han estado circulando por todos los caminos a través de esta cadena desarticulada. El truco de los canarios era indudablemente uno de los más felices. Ahora conocerá por qué.


  Brandt y Logan se miraron atónitos. Comprendieron desde el primer momento que algún misterio rodeaba a la jaula, ante la presencia de la letra roja en las envolturas, pero habían supuesto que, lo que fuera, ya no estaría en ella. Y sólo por espíritu de disciplina profesional recogieron la jaula con todos los papeles.


  El señor Nixon entró en el despacho y dejó sobre la mesa del jefe unas cartulinas.


  —Confirmada la primera traducción —aclaró—. Estaba escrito en ucraniano, cambiando solamente las dos palabras fundamentales, escritas en ruso central.


  —Está bien. Démelo.


  Cuando salió el señor Nixon, los dos inspectores se morían, de curiosidad y de impaciencia.


  —Aquí lo tienen. Nuestros suministros de uranio al descubierto, menos uno, que se les ha escapado.


  Brandt y Logan volvieron a mirarse, asombrados, aventurando una pregunta gemela.


  —«Micro-film» también, ¿no?


  —Desde luego. Permiten el máximo comprimido. Su reducción es microscópica.


  —¿En qué lugar de la jaula se aloja?


  —Muy ingenioso también. Enrollado en el ánima del cilindro de movimiento de la puerta. Construido de materia incombustible y opaca. Los alambres de la jaula le atravesaban limpiamente. Hubo que destruir también esta pieza del ensamblaje para localizar la información secreta.


  Sonó el timbre del teléfono y el jefe del C. I. A., escuchó atentamente durante unos segundos.


  —Sí, ésos son los datos, exactos —contestó por fin a quién le hablaba—. ¿Algo más?


  Colgó el auricular y se puso en pie, indicando a sus subordinados que la conferencia había terminado. Éstos le imitaron respetuosos.


  —Para colofón, una última noticia, señores. El pentágono acaba de ordenar a nuestro embajador en Berna todo lo necesario para inutilizar al canaricultor de Zúrich…


  Tendiendo la mano a los dos inspectores, los despidió complacido y orgulloso.


  —Ahora a descansar unos días, que bien ganado lo tienen, y enseguida otra vez a la brecha. El enemigo no descansa y nosotros no podemos dormirnos en los laureles…


  FIN
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